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Lu Delincuhciu y la Fcímiliti 
La comunidad toda está profundamente alarmada y preocupada. Hay razones más que sofi- 

Gentes para esos estados de ánimo. SUS fibras morales han sufrido muy fuertes y violentos cho- 
ques: Un día la prensa denuncia la existencia de una clínica de abortos, inteligente y metódicamente 
organizada. El otro dia un joven encuentra la muerte en “un accidente”. mientras manejaba un auto- 
móvil en estado de beodez. Más adelante un niño estudiante aparece muerto, también en estado de 
ebriedad, en una casa sujeta a sospechas de prácticas contra la naturaleza y. desde luego repugnantes 
e inconfesables. Y, todavía fresca la tinta coo qoe se escribieron tales denuncias, para colmo, ante el 
Fiscal Primero del Circuito se tramita otras denuncias más por múltiples delitos contra el pudor de 
niñas de tierna edad. 

Claro está, ante tanto vicio y tanta maldad, que colindan o coinciden con la perversidad. y pal- 
pando como we palpan la preocupación y la alarma colectivas, se dictarán disposiciones legaley, ju- 
diciales o ejecutivas para cnstignr los delitos cometidos y para perseguir de manera más efectwa a 
los delincuentes futuros. 

Pero la gestión del Estado no debe limitarse a esa actuación. Ella equivaldria a aplicar una 
fórmula simplista para tratar de resolver oo problema que tiene muy hondas raices y que lleva coo- 
sigo muy graves repercusiones. Como anteriormente fen agosto del año pasado) llamamos la aten- 
ción al asooto. en esta misma columna, oos aventuramos a reproducir algunos párrafos de aquella 
nota editorial: 

“En los últimos meses se ha notado en la opinión pública una creciente preocupación acerca de 
la crisis porque parece atravesar la familia panameña. Se explica y se justifica ampliamente este 
estado de ánimo. Las declaraciones hechas a la prensa por funcionarios del poder judicial sobre el 
elevadisimo indice de jucios de alimentos y el reciente descubrimiento de una cliniea de abortos ha 
apesadumbrado hondamente a la comunidad. 

“De estos sucesos han salido voces de alarma, pero no de orientación, y los buenos deseos pa- 
sarán, por lo tanto al limbo de los episodios olvidados mientras sipue so marcha, acaso, el derrum- 
be de la institución básica del cuerpo social. 

“El motivo de este dexuida radica suizáe en la falta de ideas que sobre estos problema8 pa- 
recen tener nuestros dirigentes intelectuales. La gran mayoría toma el camino más fácil: ignorar el 
problema negando so existencia. La familia no está en crisis. afirman: se trata sólo de que ahora 
ee nota más el desajuste normal purqoe con la mayor educación de las masas, hay más acceso a los 
tribunales. Otros asumen ono posición también estéril al afirmar que In crisis de la familia es re- 
flejo de una crisis general y que mientras ésta no se resuelva, la familia no tiene solución satisfacto- 
ria. 

“La solución del problema, que tantas pesares caoea a víctima.8 inocentes p que contimia a- 
crecentando el número de resentidos y delincuentes, no es ni imposible ni dificil. Consiste en hacer 
que la estabilidad familiar resulte conveniente y no gravosa para los que la eligen como sistema de 
vida. 

“Se dehe comenzar por proteger al matrimonio legalmente constituido haciéndolo gratuito y- 
conómieo mediante disposiciones legales que le concedan determinadas ventajas. El mito del matri- 
monio de hecho como baloorte de firmeza favorece el crecimiento de la irresponsabilidad de los “vi- 
vos”, que en nuestro ambiente abundan. Toda nuestra literatura social ee desvive por el niño la 
mujer etc., pero no por el matrimonio. Este tema se considera no sólo un poco anticuado si no pe- 
ligrosamente derechista. Sin embargo el matrimonio es inseparable del concepto de familia. 

“Fortaleciendo el rinculo matrimonial mediante medidas que le hagan un ambiente propicio 
tienen más sentido y efecto las medidas supletorias”. 

(Tomado de EL PANAMA-AMERICA) 



El Profesor Ashlev Montagu, bien conocido antro- 
pdogo 2~ educador, nos presenta aquí un argumen- 
to en pro del asesoramiento sexual. Este articulo 
es un capitulo de un libro del autor que ha de se? 
publicado en breve. Es de obligada lectura para 
todos. Padres y maestros deben cooperar en un 
programa de adecuada instrucción para los niños. 

Por el Dr. ASHLEY MONTAGU’ 

Tal vez la parte más descuidada 
de la educación escolar es la que 
concierne al sexo. La ignorancia 
y errónea información tocante al 
tema de referencia tiene a veces 
funestas consecuencias para la ma- 
yoría de los scïcs humanos. 

Muchas personas experimentan 
un sentid” de culpabilidad por esta 
ignorancia. En ello estriba la difi- 
cultad de muchas mujeres en Ile. 
gar al orgasmo SPxual y la torpeza 
y falta de comprensión de parte 
de las varones, lo cual en conjunto, 
puede aca.rrear trágicas consecuen- 
cias a las familias y los matrimo- 
nios. El precio que a ~eees se 
paga por estas faltas es tremen- 
do y totalmente innecesario. 

La señora Anoa Kross, juez de 
la ciudad de Nueva York, declaró 
recientemente: “Reconocemos que 
la misión de la escuela es impar- 
tir instrucción en general, per” 
~qu4 información reciben nuestras 
hijos en materia sexual? Oyen 
hablar de las abejas y saben algo 
con respecto 2. las flores, pero no 
Ic he hallad” todavía una chica o 
nn chic” que, al terminar su curso 
escolar tenga algún conocimiento 
fundamental tocante al sexo. Ni 
10s que hacen estudios superio- 
res de colegios adquieren mayor 
instrucción en la. conducta sexual. 
En cuanto a los miembros de la 
comunidad que han pasad” de la 
edad escolar, iqué es lo que les 
-- 
‘Presidente del Departamento de 

Antropología de la Universidad 
de Rutgers. 
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brindamos? El sistema educativo 
en este fértil campo deja mucho 
que desear.” 

Tiene razón la señora magistra- 
da. Las escuelas, poì lo general 
careeen de un plan de enseiianza 
adecuad” en este particular. Per” 
la culpa, verdaderamente no es de 
las escuelas. Lo que en ellas se 
enseña es 1” que exige la eomun!. 
dad. Hasta que ésta disponga que 
.a cada ser humano se le instruya 
en los secretos de la vida en igual 
forma que se le enseña lectura, 
escritura y aritmética, nuestro sis- 
tema escolar será incompleto. 

La enseñanza sexual dehe em- 
pezar en el hogar, per” ello no 
será posible hasta que los padres 
mismos se hallen debidamente ins- 
truidos en este particular. Los 
hijos de una generación serán los 
padres de la venidera. De ahí que 
a éstos debe preparárseles en la 
escuela para que puedan tomar 
parte inteligente y activa en la 
educación del niño en todos sus 
aspectos, incluso la sexualidad. En 
la cooperación de padres y maes- 
tros está el secreto de la debida 
asesoración de la juventud, con- 
plementándose la labor de ambas 
partes para la consecución de tal 
finalidad. 

Algunos padres sustentan el cri- 
terio de que la instrucción sexual 
no debe empezarse antes de Is 
adolescencia. Pero la verdad es 
que, de hecho, el niño comienza 
su aprendizaje on esta materia 
dentro del primer año de su vida: 
Lo que los padres no le enseñan. 

él lo aorende de fuenter no 
deseables. Si sus mayores, por 
falta de tacto u “tras razones im- 
piden que el niño adquiera un SB- 
ludahle conocimiento sexual, ésto 
al llegar, a la edad escolar, creerá 
que se trata de “no de esos obs- 
curos misterios que no deben in- 
vestigarse, por perversas y de- 
pravados. 

Todas las preguntas de los ni- 
ños con respecto SI sexo deben ser 
contestadas con entera franqueza 
y claridad. El interés natural de 
éste en cuanto a su génesis, 0 cual- 
quier acto o referencia de su par- 
tP concerniente a ello, merece la 
más cuidadosa explicación, sin que 
sen objeto de crnsura ni se le 
tache de pecaminoso. 

El niño es la criatura más curio- 
sa del mundo. Tiene que serlo. 
Para él la vida es una exploración, 
y lo primer” que le intriga es su 
propia anatomia. En sus investi- 
gaciones hallará que ciertas partes 
de su cuerpo le producen sensacio- 
nes placenteras. De esta manera 
descubre su boca, sus labios, y 
sus genitales. 

Todos los niños juegan con sus 
6rganos sensitivos. Esto es per- 
fectamente normal. Y no deben los 
padres reprenderles ni castigarles 
cuando se dan cuenta de el,“. 

La idea de que la auto-gratifica-. 
eión es perjudicial, es un mito de.. 
plorable. Tal acto es normal y for-~ 
mx parte del desarrollo psieo- 
sexológico de todo ser humano, en 
preparaciór para las funciones “ì- 

ICJTERII , 
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gánicas de la vida adulta. No 
es cierto que el auto-alivio pro- 
duzca debilidad, o que tenga efec- 
tas nocivos de gbnero alguno. 

Lo que puede hacer daño es la 
represión o castigo por los padree 
u otras personas con motivo de 
dedicarse el niño a una p,fictica 
completamente natural. El mal 
consiste en hacer que éste adquiera 
un sentido de culpabilidad y que le 
c*usen confusión y ternar las cosos 
terribles que s” “perversidad” 
puede acarrearle. Todo ésto pro- 
duce angustias, represiones y a”- 
siedsdes que, de niño, aumentará” 
su problema emociona, y se refle- 
jarán, más tarde, en la vida adulta 
del muchacho. 

El niño que logra satisfacer su 
natural curiosidad, B medida qw 
va va desarrollándose, evitará se- 
guramentc los desórdenes emocio- 
“ales que impiden la adquisición 
de “na sa.11~ actitud en lo eoncer- 
niente al sexo. Si se le amenaza y 
se le acusa de ser u” niño malo se 
le infundir& el desasosiego por 
miedo de perder el cariño de SUS 
mawres y ésto puede causarle 
honda perturbación, que acaso se 
manifieste en accesos de cólera, 
en hacer que se orine e” la ca”u., 
producrile pesadillas en la noche, 
y hasta afectar su personalidad de 
manera permanente. 

La excesiva dedicación del niño 
a la auto-gratificación, se debe co” 
frecuencia a la actitud hostil de 
Sus padres. Al creer que ya ha 
perdido el afecto de sus mayores, 
el niño se dá co” más ahinco a la 
citada práctica que, al prohibírsele, 
adquiere para él inusitada signifi- 
cado emocional. Le hace sentirse 
“6s deprimido y culpable, y micn- 
tras mayar sea su preocupación, 
más asiduamente buscará el auto- 
alivio. Como se vé, ésto a veces es 
indicio de, disturbio emocional de 
In rriatura. Todo ello puede evi- 
tarse co” la justa y comprensiva 
conducta de parte de los padres. 
La indicada costumbre no debe 
causarles alarma. Lo mejor es de- 
jar que siga su curso natural, 
siempre que, en otros respectos, se 
satisfagan las razonables ‘nece- 
sidades del niño. 

Los hijos requieren, más que “a- 
da, el cariño de sus padres; “ece- 
sita” tener sus compañeros de 
juego, actividades varias en que 
emplear sus energías, así como es- 
tímulo y consejo en sus iniciativas. 

. LOPERIA 

Deben ser contestadas sus pregun- 
tas y saciada su curiosidad. 

La calidad de padres implica el 
mejoramiento de la vida del niño, 
moldeando y encanalando su per- 
sonalidad. Parece claro que los 
padres deben tener más que u” in- 
tuitivo discernimiento para poder 
hacer ésto. Y según sea la instrue- 
ció” que aquéllos recibieran en su 
edad temprana, podrá” hacer a 
éstos mucho bien o causarles daño 
grande. Por lo tanto, debiera 
constituir uno de los deberes de 
la comunidad el impartir a todos 
los posibles padres la más comple- 
ta información en todo lo eoneer- 
niente a la crianza de sus hijos. 
Esto, naturalmente incluye mucho 
más que el asesoramiento sexual, 
pero ninguna fase de la enseñan- 
za reviste más importancia. 

Si la comunidad así lo exigiere, 
la escuela proveería la necesaria 
instrucción. Puede decirse que la 
escuela es la comunidad, y cada 
cual tiene la escuela que se me- 
rece. Los padres no solamente 
tienen el derecho, sino la obligación 
para con ellos mismos, para co” 
sus hijos, tanto como para la es- 
cuela y la vecindad en que eon- 
viven, de asegurarse de que se 
están cumpliendo a cabalidad los 
deberes indicados. La Junta Esco- 
lar no se basta por sí sola. Los 
padres debe” concurrir a las re”- 
niones y aportar su concurso. Si 
la escuela no est8 haciendo todo 
lo que debe, a ellos le corresponde 
hacer las sugerencias que juzguen 
de rigor. Es el intercambio de 
ideas lo que conduce al buen 6xito. 

La instrucción sexual de los ni- 
ños estar a cargo de personal es- 
pecializado en la materia. Esto 
obligaría a las escuelas normales 
a enfatizar en forma adecuada la 
instrucción de los futuros maestros 
en el tema de referencia, a fin que 
todo plante, tenga profesores de- 
bidamente preparados para im- 
pertir la instrucción a los niños 
con tacto y eircunspccción. 

Son de alentarse las conferen- 
cias ocasionales por peritos en la 
materia, tocante a los últimas ïe- 
velaciones científicas en este cam- 
po, pero no deben éstas constituir 
el único pábulo de nutrición para 
los educadores. Se trata de la sa- 
nidad de sus discípulos y no deben 
escatimarse esfuerzos para darles 
lo mejor y más provechoso. 

La educación no se circunscribe 
a la escuela y el hogar-pan parte 
se adquiere en el mundo exterior-. 
El niño quiere ser como los d++~“o>‘+ 
más, y por general, ajusta$$icr~u 

él pertenece. La confusión $ en* 
conducta a la de la pandilla I,.t”e.~- -:. 

su casa se le ha creado r&pwto 
al sexo, se le despeja, en forma in- 
deseable, co” lo que asimila dc iti? ,, 
compañeros. Los cuentos “pican- 
tes” y actitudes y lenguajes obsce- 
nos, que aprende por prohibidos 
(pero agradables para él), hace” 
que éste enfoque su atención hacia 
el aspecto lascivo del sexo. 

En tales circunstancias, la 
sexualidad se establece en la me”- 
tr infantil, como algo inmoral e in- 
decente, pero que dá mucho gusto. 
A medida que el muchacho va cre- 
ciendo, las películas, los libros por- 
nográficos, los vívidos relatos de 
crímenes sexuales que lee en la 
prensa, y los anuncios gráficos de 
distintas fuentes que pone” de re- 
lieve la belleza femenil, todo con- 
tribuye a despertar la curiosidad 
del niño. Uno de los resultados 
más deplorables y trágicos de ésto, 
es que el muchacho llega a con- 
siderar el sexo no solamente bajo 
el aspecto pecaminoso y obsceno, 
sino como algo designado exclusi- 
vamente para la autocomplacencia. 
Es decir cree que la única misión 
del sexo es aliviar la tensión del 
individuo mediante la manipula- 
ción del órgano genital. 

El verbo de cinco letras que vul- 
garmente se usa para describir el 
contacto marital, denota claramen- 
te el concepto que muchos tienen 
del sexo. Es ésto lo que hace que 
algunos hombres tengan a orgullo 
cada nueva conquista que hacen; 
es decir que miden su propio valer 
a virtud de las marcas que llevan 
hechas en la culata del rifle. Em- 
pleamos deliberaramrnte esta me- 
táfora para enfatizar el hecho de 
que el estupro de ““a mujer, en la 
opinión de estos sujetos, es igual 
a la sensación del cazador que 
abate ““a nueva presa. El mismo 
caso se da co” frecuencia en al- 
gunas mujeres. 
Cuando la sexualidad es eonce”- 
trada en el auto-alivio, la persona 
“o puede dar de sí a otra. Su inte- 
rés en el acto marital es egoísta, 
mientras que el propósito de esa 
relación es la completa identifica- 
ción con la persona que es coparti- 

~:* 
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clpe del neto y no de “no sólo de 
los que lo practican. 

Esto último resultaría un fraca- 
so n,, solamente par no haber sa- 
tisfecho a la otra persona, sino, 
fundamentalmente, por no haber 
alcanzado la propia sociedad. 
~ásieamente la relación sexual hu- 
,mna es de índole cooperativa Y 
cuando no es así no puede conse- 
guirse la mutuna satisfacción. 

La. verdad de ésto lo hallamos 
eo,, harta frecuencia en la búsque- 
da de experiencia sexual, ya sea 
en nuevas “conquistas” 0 en la 
variedad de la tbcnica- coital. En 
estos CBSOS se encuentra invaria- 
blemente que falta “algo”, y ese 
“algo” es la habilidad de compar- 
tir por igual las sensaciones del 
neto marital. 

La mujer, a menudo, se queja 
de falta de ternura en el marido. 
Pero, jcoma puede haberla cuando 
el hombre se ha acostumbrado a 
considerar el sexo bajo el aspecto 
lascivo y licencioso? Por fuerza 
tiene que conducirse cruda y ìu- 
damente, ya que toda su vida ha 
conceptuado la relación marital 
como algo “sucia”, “obsceno”, “lu- 
jurioso” y falaz”. La ternura, en 
lo que a él respecta, jamás inter- 
vino en tales actos. iCómo pode- 
mos esperar en el varón una con- 
ducta dúctil, impresionable y aco- 
modadiza. si él no recib:ó a tiem- 

Nunea han wuecido tan ciertas Cuando el casamiento lleea a 
como ahora las palabras de Jorge 
Bernardo Shaw, aunque hace ya 
medio siglo que las pronunciara: 
“Ei casamiento no es más que la 
prcstitueión con licencia”. Cuando 
los cneantas de la compañera co- 
mienzan a disiparse, puede decirse 
que el matrimonio está tocando a 
su fin. “El amor” se ha identifi- 
cado con el “atractivo se~ual’~. El 
respeto, la simpatía, el mutuo en- 
tendimieni~~, la interdependencia, 
la eamaraderia y el carácter de los 
consortes, que son los elementos 
que deben constituir el nexo con- 
yugal, han sido virtualmente des- 
plazados por el “erotismo sexual”. 

iEs de extranarse, entonces, que 
cuando la excitación de los pri- 
meros meses ha comenzado a cal- 
marse, el llamado “anor” desapa- 
rezca como por encanto y se bus- 
quen nuevas experiencias fuera del 
tálamo nupcial? 

IPobre humanidad, cogida en 
una trampa que no fué su he- 
chural iVíctima de una canspira- 
ción urdinada por la confusión y 
el silencio, que le roba el equilibrio 
y la felicidad! Tal es el efecto de 
las reglas que hoy prevalecen to- 
cante a. la enseñanza sexual. 
iCuán alto precio se paga por el 
prejuicio y la ignorancia! A qu6 
extremos se llega, cuando dos de 
cada tres martrimonios terminan 

considerarse legalmente como un 
contrato puramente sexual y * la 
esposa se le desecha como un trapo 
de secar platos, cuando ya no sirve 
para sus funciones. iQué puede 
esperarse sino la peor especie de 
desintegración moral? La amarga 
verdad es que ella no puede evi- 
tarse en las actuales circunstan- 
cias; y tiempo es ya de que ata- 
quemas las raíces del problema. 

‘Los padres deben ser instruidos 
para que, a su vez, puedan aseso- 
rar a sus hijos. La enseñanza bá- 
eica de la sanidad moral es tarea 
obligatoria de aquéllos, y en el cual 
trabajo deben recibir ayuda efee- 
tiva de la escuela. 

La educación de los padres es, 
pues, de urgencia imperativa. Ne- 
cesitan adquirir renovada confian- 
za en sí mismos y depender menos 
de fuentes exteriores para el en- 
trenamiento de su prole. Se hn in- 
currido en la costumbre de echar 
sobre hombros ajenos las respon- 
öabilidades incidentales R la crian- 
za de los hijos. 

Nadie puede substituir a, los pa- 
dres en el cariño y protección del 
niño así como en moldear y afian- 
zar su personalidad. Para la con- 
secución del objetivo de mejorar la 
sanidad mental y garantizar un 
más saludable ambiente en la so- 
ciedad toda, la debida instrucción 
de los padres parece ser lo más 

po la instrucción adecuada? en el desastre! prometedor. 

\ 
SABIA UD. QUE . . . . 

Iq-¿Que el organismo tarda en hacer una digestión completa de los alimentos, 
aproximadamente diez horas? 

2?-iQue ellos permanecen en el estómago dos o tres horas, tiempo necesario pa- 
era que el halo alimenticio se impregne de los jugos gástricos y se haga una masa 
adecuada para seguir el trayecto a través de todo el tubo digestivo? 

So-iQue por estos principios elementales, que siempre debemos tener en cuenta, 
podemos deducir la importancia que tiene hacer siempre las comidas a horas fijas? 

4P-iQue además de establecer horarios más o menos rigurosos para las comi- 
das, es una medida de higiene abstenernos de comidas intermedias que no hacen otra 
cosa que recargar inútilmente el estómago? 

Se-iQue un gran número de afecciones digestivas más o menos serias se deben 
a la falta de rigor en estos principios? 

@-iQue entre estas enfermedades se cuentan especialmente la úlcera del estó- 
mago, las gastritis o inflamaciones del mismo, las dispepsias o indigestiones, etc.? 

‘ia-iQue nunca debemos ahusar del uso del hicarhonato de sodio para aliviar 
las molestias estomacales, ya que es un medicamento que dada su composición qui- 
mica puede llegar a causar un desequilibrio en la sangre, denominado alcalosis? 

Se-iQue este trastorno puede conducir más o menos rápidamente a la muerte, 
si no se pone algún remedio a tiempo? -R. R. 
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VOZ 1: (Mujer) La literatura 
mundial abunda en obras de todos 
los géneros algunos de cuyos persa- 
najes simbolizan la lucha del hom- 
bre por sus libertades fundamenta- 
les. He aquí ocho héroes de ficción 
que han adquirido tal popularidad 
y ha” ejercido tal influencia We 
puede decirse de esos personajes de 
novela que han luchado y sufrido 
realmente por la defensa de las de- 
rechos proclamados en la Declara- 
ción Universal. 

LOCUTOR: David Copperfield. 

VOZ II: (hombre) Esta obra 
de Charles Dickens sigue siendo 
una de las novelas más apreciadas 
por el lector y una de las más emo- 
tivas de la literatura en lengua i”- 
glesa. Para los jóvenes que tienen 
una vida de familia normal y que 
no se encuentra” obligados a traba- 
jar a los diez. aiios de edad, las ex- 
periencias del joven David Copper- 
field les recuerdan que tiene” la 
suerte de ir vestidos co” holgura, 
de ser convenientemente alimenta- 
dos, de disfrutar de los beneficios 
de la educación. Dickens escril8iÓ 
esa obra hace más de cien ai,“?, 
pero David Copperfield sigue ha- 
blando en nombre de millones de “i- 
cos, victimas inocentes de la mise- 
ria o simplemente de la ignoraneiï; 
en nombre de los millones de niños 
infortunados a quienes la sociedad 
niega todavia el “derecho a la ed”- 
eación”, el “derecho a cuidado y a- 
sistencia especiales” proclamados 
en la Declaración Universal. 

LOCUTOR: Do” -Quijote. 

VOZ 1: (mujer) El héroe de 
Cervantes, Don Quijote, amó la jus- 
ticia co” una pasión que no temía 
a la muerte ni al ridículo. Dedicado 
B luchar contra el mal, Don Qui- 
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jote consagró su vida a exaltar la 
dignidad humana y la libertad, a 
vengar a los oprimidos. Coma lo di- 
ce B su fiel Sancho Panza: “La li- 
bertad es “no de los más preciosos 
dones que a los hombres dieron los 
cielos. Por la libertad, así coma 
par la honra, se puede y debe 8. 
venturar la vida”. 

LOCUTOR: La familia Joad. 

VOZ II: (hombre) “Las Viñas 
de la Ira”, épica novela de John 
Steinbeck sobre los años de empo- 
breeimiento en los Estados Unidos 
de América, narra las penalidades 
de Tom, Ma y Pa Joad y Rosa Sha- 
ron en su viaje a la tierra prome- 
tida, California. La familia Joad 
no tenía otra ambición que poseer 
una tierra fértil que cultivar y ““2, 
easa decante para vivir. Mas, no 
poseia ninguna de las dos cosas. 
SU lote era un desierto de arena. 
A semejanza de miles de rancheros 
de Oklahoma, los Joad se volvieron 
vagabundos en busca de trabajo y 
de un techo hospitalario. Simbali- 
za” poderosamente las luchas cons- 
tantes de los hombres por ““a vi- 
da mejor, por el derecho a trabajar 
dignamente y a la seguridad. 

VOZ II: (hombre) Julio Veme 
escribió su famosa novela “La 
Vuelta al Mundo en ochenta días” 
hace tres cuartos de siglo. En esa 
obra, el personaje principal Fileas 
Fogg apuesta que es capaz de sa- 
lir de la sala de su club para em- 
prender la vuelta al mundo y estar 
de regreso al club en no más de 
ochenta días. En nuestros tiempos 
de aviones rapidíaimos, “n viajero 
puede realizar ese viaje co” más 
rapidez aún pero hay primero que 
solicitar “n pasaporte, después un 
visado, varios, muchos visados y 
procurarse divisas. y retener las 
plazas. _. y pasar visitas médi- 
cas. y hacerse vac”nas. Y toda- 
vía faltará algún visado que .w ol- 
vida. La novela clásica de Julio 
Verne “os recuerda cuantos abstá- 
culos nos impiden hay gozar -y ei- 
tamos la Declaración Universal- 
del “derecho a circular libremente, 
a dejar cualquier país.. y volver 
al suyo.. :. 

LOCUTOR: Nora de Ibsen. 

LOCUTOR: Chandalica. 

VOZ 1: (mujer) Nora es el 
personaje central de la gran obra 
de Ibsen “Casa de Muñecas”. Para 
su esposo Torva, no es verdadcra- 
mente una persona con pleno goce 
de sus derechos sino una muñeca 
mimada, una frágil mujercita. 
Cuando Nora se revela, es para rei- 
vindicar su derecho de ser persona 
y para recordar a Torva1 que el 
matrimonio no debe descansar en 
la desigualdad. El drama de Ibsen 
sigue siendo ““a expresión clásica 
de los derechos de la mujer. Cuan- 
do fué representado por primera 
vez chocó a los contemporáneos de 
Ibsen y fué objeto de apasionadas 
discusiones. Permanece un arma 
potente en la lucha por la emanci- 
pació” de la mujer. 

budista según el cual todos los se- 
res humanos so” iguales. Esa obra 
subraya las injusticias del sistema 
de castas. El personaje central es 
una muchacha de la casta más ba- 
ja que se da cuenta de repente de 
sus derechos como persona buma- 
na. Es un discípulo de Buda quien 
le hace ver la verdad y quien le en- 
seña a no juzgarse a sí misma se- 
gún el criterio artificial de un sim- 
ple accidente de nacimiento. 

LOCUTOR: Fileas Fogg. 

VOZ 1: (mujer) Chandalka es 
“” drama del gran poeta indio Ra- 

LOCUTOR: Stephan Kumalo. 

bindranath Tagore. br mspiró 6” VOZ II: (hombre) El periodis- 
la leyenda budista y en el principio ta surafricano Alan Paton ha crea- 
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do un personaje inolvidable: el re- 
verendo Stephan Kumalo. Es UI, 
viejo pastor protestante de la tri- 
bu zulú que emprende el viaje a 
la ciudad de Joanesburgo en busca 
de sus hijos q’ue habían abandona- 
do su tierra. Ese libro, “Llora, país 
amado”, es una novela de amor, de 
esperanza, de valor. El pastor Ste- 
phan Kumalo sufre ante la desmo- 
ralizaeibn reinante entre su propio 
pueblo y sus padecimientos. Es un 
personaje Ilmo de nobleza, ajeno 
al odio y B la amargura, que mues- 
tra el camino hacia una sociedad 
baeada en la humanidad, la justi- 
cia y la igualdad racial. 

LOCUTOR:Guillermo Tell. 

ción Universal dice que “la volun- 
tad del pueblo es ,a hase de la BU- 
toridad del poder público”. La lu- 
cha contra los tiranos cuenta con 
una ilustre literatura en todas las 
lenguas y en la historia de todos 
las pueblos. Pero de esta leyenda 
universal, el personaje más famo- 
so, es, sin duda, Guillermo Tell, hé- 

rce suizo y héroe mundial. Exis- 
ten muchas versiones de la historia 
de Guillermo Tell. En el drama de 
Friedrich Sehiller, el tirano Gessler 
impone al pueblo injusticias intole- 
rables hasta el día en que Guiller- 
mo se levanta para “defender y 

ra librar al pais de la opresión del 
tirano. 

VOZ II: (hombre) La Deela. 
ración Universal de Derechos Hu- 
manos empieza con estas palabras 
“la libertad, la justicia y la paz en 
el mundo tienen por base el reco- 
nocimiento de la dignidad intrínse- 
ea y de los derechos iguales e in- 
alineables de todos los miembros de 
la familia humana”. 

LOCUTOR: Acaban ustedes de 
escuchar “Ocho personajes en bus- 
ca de derechos”, historia de figu- 
ras de la literatura mundial que 
son u,, símbolo de la lucha del hom- 

VOZ 1: (mujer) La Deelara- vengar 8. todos los hombres” y pa- bre por los derechos humanos. 

Poa,m que será grabado en el Monumento a la Madre 
que se erigirá en la Avenida Obaldla y F6lix Olivares, 

en la ciudad de David. 

Salve ma,dre querida, Dios te salve porque eres 
un poema de dicha, de ternzm 1~ amor.. 
bmrditrt tú seas entre todas las mujeres, 
pou~ue tri wes el llanto, la oración u el dolor. . 

I’wque llevrts un cielo retratado e?l tus ojos, 
?/ hrcy wx vuelo de Arcdngeles aleteando en tu voz; 
po?‘que tci me ensrlíaste que postrado de hinojos, 
nl decir “Pndw Nuestro’:. se coww~sa con Dios. 

El Sw?or sea contigo, poraue tzi eres lo vida, 
?, bendito tu vientre, porque tli eres la luz. 
Y SPWI, santas tus mnnos porque vendan la, herida, 
como lo hizo Mwia con su amado .lesús. . . 

l’on~z~e iravcntcts milagros cmndo Dios no te escucha, 
wmo iwuentm de apuro la canción mccternac; 
porque th wes bandera de tu hijo en la lucha, 
7, wes lluvic~ en estío, y en la niebla un fcmal. . 

Pwqzce Dios en tu nlma puso el Santo tesoro 
que ES trmum 1~ plegaria floreciendo en tu voz; 
poup~e mfms si sufro, porque lloras si Iloro, 
u ua ves, si esto?/ triste.. ., tkstes mvnos los dos. 

Sea contigo Dios, madre. Gracia plena tú eres 
di~‘o CH otms palabms el Arcángel Gabriel, 
bendita tú seas entre todas las mujeres, 
1~ el SeGor sea contigo por los siglos... Amén. 

Rubén Dario MONCADA LUNA 
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El Baño en las Piscinas 
Una atracción con la cual debe tenerse cuidado especial.-Las aglomera- 

ciones son un síntoma de “mal pronóstico”.-La responsabilidad de quie- 
nes se bañan en piscina cuando sufren de alguna enfermedad.-Las en- 

fermedades de la piel.-La conjuntivitis. 

Seguramente muchas veces en 
sus paseos usted ha tenido la ten- 
tación de bañarse en la piscina, en- 
tre otras cosas, motivo y atracción 
de ese paseo, que tántos días tardó 
en programar. Tal vez le haya a- 
saltado la duda acerca de si su or- 
ganismo irá a. guardar un mal re- 
cuerdo de esa sumergida, y quizás 
le venga el recuerdo de algunas a- 
migas que estuvieron la una co” 
fiebre, la otra co” enfermedades 
en la piel y la otra co” alguna a- 
fección de “difícil diagnóstico”. 
todas ellas consecutivas a “no de 
estos baños. Con seguridad lo pen- 
sará usted más de dos veces, y pro- 
bablemente.. caerá no en la pis- 
cina sino en la tentación; los días 
subsiguientes estará intranquila, 
pensando en que se pueda enfer- 
mar, y si esto no sucede, adquirirá 
confianza, basta que algún dia le 
pasará, y entonces volverá a des- 
confiar de la mayor parte de las 
piscinas. Sobre el particular vere- 
mos algunos puntos, para que us- 
ted se dé cuenta de la enorme can- 
tidad de enfermedades que se puf- 
den adquirir e” “na piscina. 

El ideal sería que toda piscina 
tuviera suficiente capacidad, 10 q”e 
está de acuerdo con el número de 
bañistas: aquellas piscinas que es- 
tán muy aglomeradas so” de “mal 
pronóstico”, y más valdría reducir- 
se a simple espectador y observar 
las piruetas y las bellas bañistas. 

Otro aspecto de seguridad consis- 
tiría e” que ningún baiiista estu- 
viera enfernlo: aquellos co” afee- 
eiones de la piel, supuraciones de 
e”a,q”ier índole, enfermedades di- 
gestivas, etc., en realidad no de- 
berian bañarse en común sin0 e” 
g” cuarto de baño, y deberia” pen- 
sar un poco en que es una enorI”e 
falta de responsabilidad bañarse en 
oomú” en esas circunstancias. LO 
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mismo puede decirse de la aglome- 
ración de niños, que no es acanse- 
jable, pues ellas so” inconscientes, 
y creen, con toda la inocencxa del 
caso, que una piscina es todo un 
cuarto de baño grande y.. bueno, 
esto no requiere comentarios. 

Naturalmente. estos puntos son 
muy teóricos, y lo mejor en caso de 
duda sobre la distinguida cancu- 
rrencia es renunciar a la piscina y 
disfrutar de otros aspectos del pa- 
seo. 

Una piscina bien construida de- 
be asimismo tener buen suministro 
de agua continua, y no ser agua es- 
tancada. Una miradita sobre esta 
disposición y sobre el estado del li- 
quido, le revelará muchos proble- 
nlas. 

ea primera indicación para en- 
trar en la piscina sería la de ir 
primera a la ducha individual. Ya 
dentro de la piscina, hay que tener 
en cuenta que es* agua no es potn- 
ble, es decir, no tomarla por “ingfin 
motivo. En seguida veremos alg”- 
“as de las enfermedades q”e se 
puede” adquirir en la piscins. 

Empeñemos por 10 más superfi- 
eial, y así veren~~s cómo muchas 
enfermedades de la piel, especill- 
monte del tipo infeccioso, que so” 
las llamadas piodermitis, y unas 
muy especiales producidas par hon- 
gos, fácilmente se pueden adquirir 
en las piscinas. Entre éstas las más 

frecuentes corresponde” B los lla- 
mados sabañones, que comienza” 
generalmente en los pliegues inter- 
digitales, tanto de las manos ca- 
mo de los pies, y simulan al eomien- 
zo como piquetes de insecto, pues 
rasca” intensamente; generalmen- 
te aplicaciones de alguna solución 
yodurada so” suficientes para a- 
cabar co” esa dermatosis. Hay que 
diferenciar estos sabaiiones de a- 
quellos que so” la iniciación de una 
enfermedad parasitaria del intesti- 
no, en que la larva de “n parásito, 
el anquilostoma duodenal, penetra 
par la piel, y naturalmente siem- 
pre por los pies: de ahi la morale- 
ja de no caminar descalzos espe- 
eialmente en tierras húmedas, con- 
taminadas CO” estos parásitos por 
los enfermas, co” eada movimiento 
intestinal. Para que esto se verifi- 
que se necesitan ciertas eondicio- 
“es ambientales; de ahí que sólo 
sea posible en las tierras templa- 
das, pues sólo allí, par el calor Y 
la humedad, podrán desarrollarse 
astas larvas. 

Otra clase de enfermedades de 
las que podemos llamar superficia- 
les so” las llamadas conjuntivitis, 
generalmente benignas, y que co”- 
siste” en “n enrojecimiento de am- 
bos ojos, a veces acompañadas de 
supuración, y que ceden fácilmen- 
te co” cualquier colirio a. base de 
antibióticos, o cualquier otro nnti- 
séptico. Esta afección se debe al 
hecho de nadar por mucho tiempo 
debajo del agua co” los ojos abier- 
tos, y naturalmente cuando el agua 
está muy contaminada. 

En el próximo articulo seguire- 
mos viendo algunas otras enferme- 
dades relativamente graves, algu- 
“as como la fiebre tifoidea, otras 
no graves pero si molestas, como 
la tricomoniasis, en cuya etiología 
figura en primera línea la piscina. 

. 



Que hemos hecho con el precioso legudo 
de los fundadores de la Reptiblicu? 

Discurso pronunciado por don Luis E. García de Paredes, en su carkter de I’re- 
sidente del Consejo Municipal de Panamá, el dia 3 de Noviembre al conmemu~arse 
nuestro aniversario de independencia de Colombia y el Cincuentenario de la funda- 
ciún de la República. 



facilitaba el sistema federa,. Y 
fué esta convicción, cada vez más 
arraigada en el espíritu de los pa. 
namefios, la que inspirá a Justo 
*r***m**a, la figura más grande 
13118 ha nacido en nuestra tierra, 
5” oùra “El Estad” Federa, de Pa- 
nana”, en la cual casi que predijo 
en sus términos *YaCtoS l” sue 
sucederla en el Istmo cincuenta 
años después. Al paso de, tiem. 
po .sn clarividencia se hace más 
adnrirahle. Su tesonera labor par. 
lamentaria como representante del 
Istmo al Conw2so Nacional, log-r6 
que la C”“federació” Granadina 
adoptara, en ,855, la reforma con*. 
titucional que erigió el Estado de 
Panamá como ““cl entidad autón”. 
ma y federal. 

El Estado de, Istmo c”yo Primer 
Presidente fue el mismo Doctor 
Arosemena. funcionó basta el arlo 
de 1860 cuando. e” medio de un 
inmenso caos, se desplomó In 
Confederación Granadina. presidt- 
da por do” Mariano Ospina R. 

una vez “IdS laa taeeiones y lOS 
Ilartidos, por motivos justos o con 
lwetextos especiosos, se alzan. 
abanderados por los candillos, co”. 
tra el 8ohie1’“” legítimo de Colom- 
hia. El Estado de Panamá perma. 
“ece lea, al gobierno legítimo pe- 
ro se niega a e”“stit”frse en be,,. 
gerante y. cualdo los acontecimien- 
tos se precipita”, se sepanx de ,a 
Confederación Granadina que, por 
lo dem;is ,<lueda desarticulada en 
los ca”~pos de hatalla. Nuevame”. 
te se negoció la rei”c”rp”raci«” y 
el SOI” hecho de que el,* suceda 
significa el reconocimiento dW 
nuestra soberania. Se afirma e, 
Convenio de Coló” entre los pleni- 
,,“te”<:iarios del Estado de Pa”* 
má. do” Santiago de la Guardia. 
Presidente del mismo, y Manuel 
M”rill” Toro, por e, G”hier”” de 
los Estados Unidos de la Nueva 
Granada, como se Ilama la ““eva 
entidad nacional. s”ceeorí~ de la 
Confederacid” Granadina. fkro 
ese convcpio es violado, casi tn- 
“~ediat;umn”te por PI Gobierno 
Central. Fuerzas federales Ilega” 
al Ist,mn y cn Rh Chico. en defen- 
sa de In nnlonomia de, Estado. 
muere su “aliente Gober”ador. don 
Sünt,iapo de !a Guardia. 

Rijo la inspiración de, federa. 
lisnlo. principio politice que rlqd 
en Colon~hia. cjue se ha impuesto 
en ruda contienda, se convoca ““ii 
convención constituyente en RI0 
Negro. Hacia allá van los delega. 
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tarios de todo el oais Y entre ellos 
loa de Panamá: Justo Arosemenn, 
B”e”a”e”t”ra C”rre”s”, José 6”. 
carnación Brandao, Gabriel Neirs. 
G”il,erm” I.yndl y D”illerm” FC 
gueroa. se adopta la cblebre 
Constituciú” de 1863, que reconoce 
B los Estados la más a”,,>,ia sobe- 
ran,a. No cnhe aqui discutirla: 
pero si aflrmnr que en los trein. 
ta años que existió en 0, Estado 
Federa, o Soberano de Panamá, 
con,” parte, de, la Federacid” Cra. 
“adina o Colombiana, el sentimiew 
to separatista se adormeciá, pues 
los istmefios conocieron durante 
ese largo periodo “n gobier”o pro- 
pio. 

Quizás fuer”” 10s tiemP”s ai>nci- 
bies de “estra unió” n Colombia. 
Quizás si el sistema federal bu- 
hiera seguido imperando ,e, Istmo 
“o se babria desociado de Colorn. 
bia y, por eso, no es asado afir- 
“lar que algo “,áS que Ir. C”“stitu- 
ción de R,o Negro de3 de existir 
la Noche de la Humareda. Sobre 
los rescoldos de esa batalla, se 
aprobó en 1886 una ““ev+ consti- 
tución politice de tipo centralista 
que. desde luego ,eliminú el Esta- 
do Soberano de Panamá, al extre- 
mo. de que para decirlo co” frase 
irreemplazable de Pablo Aroseme- 
na: ‘:Pa”amá sufrió una promo- 
ción irlandesa de Estado Soberulo 
a territorio nacional”. El 1st”~” 
Quedó sometido al Gobierno Cen- 
tral bajo leyes especiales. Situn- 
eión doblemente injusta, sefiores, 
porc,ue el Presidente de la Revi- 
blica en esa E,,oca, el doctor Ra- 
fael N!iBWZ, era un ciudadano a 
quien Panamá siempre habia dis- 
t,i”guido y que en nuestra tierra. 
para ser preciso ,en el distrito de 
Alanje, Provincia de Chiriq”,, ini- 
ci la carrera politiea que prime- 
ro lo Ilevó a in Presidencia del Es- 
tad” S”bera”0. para culminar en 
el solio presidencial de Colombia. 
Injusta también, porque el delega- 
do de Panamá, autor intelectual 
de esa Carta, no era nativo del 
Istmo y si” embargo se le dió, por 
~“6 grandes e indiscutibles m6ri- 
tos. la representación del Dewr- 
tame”t”. 

Vinieron. en tormentosa, snce- 
sión. la quiebra del Canal Fra”- 
rés. la Guerra de 10s Mil D¡RS 
y el rechazo del Tratado Herrán- 
Hay en el Senado de Colombia. 

Durante ese periodo renace en el 
espiritu de los pa”amefios el se”- 

timiento seoaratista nue sura in- 
contenihle el 3 de i,kmbre de 
I!,“3. Este histórico dia el Heno- 
roble Consejo Municipal de Pana- 
má*. en su nombre y en el de to- 
dos los Municipios de, Departa- 
mento. asumió los poderes de la 
soberania Y. responsalrilizdndose 
del movimiento, procland la sepa- 
ración del Istmo y la fundarid” de 
la República de Panamd. 

Durante ese tiernno e, sentimien- 
to separatista revivia, gn”a”d” ex- 
tensión y profundidad en el espi- 
At” de los panameños. Per” le 
comunicaron irreprimible fuerza la 
desolación y ruina del Departa- 
mento a consecuencia de la terri- 
ble guerra civil que terminara a 
bordo de, Wisconsin, “si co”13 la 
vehemencia de la ira y desespera- 
ción que les causara a nuestros 
padres el “entierro” de, Convenio 
cl”* ,,ahria hecho ,,“sible la ruta 
i”tW~“CWá”iCEL. 

Francisco Ardila, Rodolfo Ag”¡- 
,era y Lei>” A. soto fuer”” 10s ,‘rl- 
rnenx en sacudir el alma istnrefia 
pidiendo la separación de Colorn- 
bis. El sentimiento secesionista 
se eon”irtió cn la voluntad de to- 
do, un pueblo que aratwan Manuel 
Amador Guerrero, Manue! Espino. 
sil D.. Ricardo y Tomas Arias, Fe- 
derico l,oyd, José A. Ara”~,,, Car- 
los Constantino Arosen~ena y Ni- 
canor A. de Obarrio. fr>v,na”do la 
Jllnta senaratista, que Preparó el 
gol,,* final. 

No precisa repetir los detalles 
de los sucesos del 3, 4 y 5 de No- 
viembre de 1903, que “““ca ,,odrS” 
perecer en la memoria de los nana. 
medios. Pero si es el momento de 
ratificar nuestro reconocimiento a 
los PK~PW~WS de la Separación y 
de la Fundacid” de la República 
y a todos los e,eme”to,s populares 
que. como un solo hombre. acndie- 
ron al Ilnmado de la Patria oana”. 
do así legítima gloria que nada 
puede oscurecer. 

Inaugurada la nueva nacib” ba- 
jo el lema “pro mundi beneficio”, 
e”fri* el primer y más grave tìo- 
pieza al tener que firmar a,xesw 
radamente el C”““e”io con lOS 
Estados Unidos. Pero justo es re- 
conocer que los fundadores inten- 
taro,, diferir esa firma y c,“e ellos 
n~ismos iniciuron la lucha revisio- 
nist,n qne durante cincuenta arios 
ha unido a todos los ,“,“ameñoe, 
goùenlantes y cobernados, en u” 
anhelo común y we hoy e” el Cin- 
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cuentenario e la República nos 
encuentra igualmente a todos man- 
comunados para la consecuîidn de 
n”CStlYl ideal. Y abora, además. 
nos ;,siste e, apoyo mora, de tas 
naciones de Améric% com,mnetm 
daY con nllestras aspiraciones y, 
entre ellas ,en primera fila, Colom- 
bia. 

i Si, Colombia.. ! cuyo nombre 
todavia despierta eco cordial en 
10s panameños, ya que no en Ya”” 
durante ochenta y dos año~s vivi- 
mos bajo un mismo techo, colom- 
bianos y panameiíos, y educando- 
nos en el amor a la democracia y 
8. los justos y verdaderos princi- 
pios republicanos. Sigue alentando 
en n”s”tì”8 el “ìg”l,o de haber 
sido c”l”“~biun”s y no Dalidecen 
los sentimientos tan propiamente 
expresados en los párrafos finales 
del Manifiesto de la Junta de Da 
bienlo .el 4 de Noviembre de 1903, 
redactado por un colombiana ilus- 
tre. que fué inmejorable ciudada- 
no panameño: 

“Al ee,~ararnoe de nuestros 
hermanos de Colombia. lo ha- 
ce”los sin PBI1C”ï y sin alegría. 

Como un hijo que se separe. del 
hogar wterno ,el pueblo istme- 
60 al adoptar la via que ha el- 
cogido, lo ha hecho con dolor. 
pero en cumplimiento de supre. 
rnos e imperiosos deberes: el 
de su propia conservaciún y c, 
de trabajar gor su propio bie. 
nestar. 

Entramos, pues ,a formar en- 
ti-e las naciones libres de, mu,,. 
do. considerando a. Colomhiü 
como nación hermana, con la 
cual estaremos siempre que las 
circunstancias lo demanden y 
Por Wya prosperidad hacemos 
los mis fervientes y sinceroe 
““tos”. 

Lkgamos al Cincuentenario de 

la República. Las geenraciones 
presentes nos enfrentamos al de- 
ber de responder a esta cuestión 
solemnisima: Qué hemos hecho 
co,, el preciosa legado de los fun- 
dadores de la República? Elevan- 
,do nuestros corazones{ hagamos 
un balance sio.cero del debe y del 
haber en estos cincuenta afios de 
vida independiente. 

Podemos afirmar. sin mentirnos 
a nosotros mismos, c,ue no defrau- 
damos las esperanzar de esos eue- 
gios varones? Podemos decir, que 
los anhelos de libertad y progreso, 
que manifestamos durante toda la 
época colombiana brotaron en los 
ensayos de separación de 1830. 
1831. 1840 y 1860, para cuhuhmr el 
3 de Noviembre de 1903, iniciaron 
a la Patria en la firme senda de 
la felicidad? 

No nas equivocamos\ señores, 
si asf lo afirmamos. En estos 
cincuenta años hemos sufrido erro- 
res y fracasos, pero nunca se ha ex- 
tinguido en nuestro ánimo el deseo 
de sugeración. En el orden espi- 
ritual es notable el esfuerzo por 
llevar la escuela a todos los ámbi- 
tos de la República, aún en los 
más recónditos, tarea que no tar- 
dará en realizarse plenamente. La 
TJniversidad Nacional, que todavia 
no cuenta veinte años de fundada, 
representa, en este aspecto el ma- 
yor logra de nuestra labor cultu- 
ral. Y para qué hablar del dese,,- 
volvimiento económico, del sanea- 
miento, del mejoramiento social, 
we. si no alc~!rzâ el limite de 
nuestras aspiraciones, ha avanza- 
do de manera notable? 

Excelentisimo Sefior 
José Antonio Remón Cantera, 
Presidente Constitucional de la 

Rewíbltca: 

vos ree en estos m0ment0s lOS 
destinos de la República y hab& 

emputiado, firme y valeroso. el ea- 
tandarte de la revisi,>,, de los .Tra- 
tados que hicieron posible la obra 
de, Canal de Pau:nná. 

Este año de 1953, en que alboro- 
zados celebramos el medio siglo de 
independencia. YOS lo habéis ua- 
bsdo etenmmente en los anales de 
nuestrn hist”ìia. Nuestras c”raz”- 
“es y todos ouestros anhelos se 
compenetr2.n con vuestra obra, Be- 
ñar Presidente, y podeis tener la 
satisfacciún de que el psis entero 
asi os lo aplaude. 

Secuid esa linea c,oe coll tanta 
firmeza habéis mantenido desde 
I-uestra awensión 8, Poder Y tener 
In secuidad de que juntos todos 
iremos adelante. con ,>88” firma 
y decidido, hacia la r~aiiza<:ili~ de 
nuestros grandes destinos. 
Conciudadanos: 

La nacionalidad no puede dete. 
neìse en la ruta hacia más altoe 
destinos. La RePliblira In funda- 
ro11 ,,“estr”s próceres en 1903, Pa- 
ra que estuviera siemwe en la 
linea de las democracias Y ~3~3 
que en ella mantuviéramos los in- 
divisibles principioe de la libertad. 

Panamá, 3 de No”. de 1953 

Constitución Nacional de Panamá. 

Art. ‘IL-Se protege la maternidad obrera. La mujer en celada de gravidez no 

podrá ser separada de su emplear por esta causa. Durante las seis semanas que pre- 

ceden al parto y las ocho que le siguen, pozará de descanso forzoso retrihuído del 

mismo modo que su trabajo y conservar6 el empleo y todos loe derechoe enrrespon- 

dientes a su contrato”. 



Por BERTA Q. DE MOSCOTE 

Reconocemos que para muchas 
familias panameñas PS difícil 3. 
frontar los gastos que demanda 13 
alimentación de sus miembros y 
hemos considerado conveniente 
ahondar “n poco más e” este tez. 
ma. Sabemos que los adolescentes 
tienen gran apetito y que comen 
más que !os adultos; pero tcnemo- 
que insistir en que al planear la 
dieta de los adolescentes debemos 
estar seguros no sólo de que re& 
birán “suficiente comida” sino de 
que esta comida sea apropiada pa- 
r* ellos. 

No se crea que las familias a- 
comodadas comen en forma eo- 
rrecta. A vcccs la nutrición inade- 
cuada es resultado de la falta de 
eonaeimientos para escoger la dic- 
ta conveniente; pera en mucha3 
ocasiones es consecuencia de la in- 
capacidad de comprar los alimcn- 
tos necesarios por falta de dinero 
suficiente. 

Mientras más reducidas son las 
entradas dc una familia, mayor es 
el roreenlaje dedicado a la alimen.. 
tación. Afortunadamente “nutriti- 
vo” y “cxro” no son sinónimos y 
en muchas ocasiones el ama de ea- 
SB que sabe escoger bien los ali- 
mentos puede conseguir que “n 
balboa le rinda prácticamente el 
valor de dos. 

Hasta donde sea posible, el di- 
nero destinado a alimentación pue- 
de ser repartido en esta forma: 

Un quinto, más 0 menos, par” 
vegetales y frutas; 

Un quinto 0 más para pr”d”ct”s 
lácteos: leche, queso, mantequilla, 
etc. 

Un quinto, más 0 menos, para 
carne, pescado 7 huevo; 

Un quinto, 0 más para pan y ee- 
reales; y 

Un quinto 0 menos para grasas, 
azúcar y otros artículos indispen- 

. LOIERIII 

sables para preparar los alimen 
tos. 

Uno de los factores que influyen 
en el costo de un alimento es el 
trabajo y el precio del material 
que se requieren para producirla. 
Es por esto por lo que pensamos 
que la yuca, el ñame, el Plátano, 
el pescado y otros artículos bási- 
cos de nuestra alimentación deben 
ser más baratas de lo que son. Sin 
embargo, otros factores, tales co- 
mo el transporte, la facilidad con 
que un artículo se daña, la inter- 
vención de los intermediarios, etc. 
encaìewn mucho más estos artícu- 
los que son esenciales para la ali- 
mentación de la familia paname- 
ña. 

Cuando la persona responsable 
por la alimentación de la familia 
tiene que estirar el centavo parn 
que le produzca el máximo de ren- 
dimiento, tiene que pensar no sólo 
e,, el precio de los articulos en el 
mercado sino también en su valor 
nutritivo. Y ‘cuando en “na familia 
pobre hay adolescentes, que nccc- 
sitan mayor cantided de alimen- 
tos que los adultos, en esa familia 
el saber escoger los alimentos 
constituye “n verdadero proble- 
ma. 

Admitimos que la soluc~on ae 
oste problema alimenticio desean- 
sa en la solución de la situación 
económica del pueblo. Sin embar- 
ga, con sólo aunmentar el poder ad- 
quisitivo no se mejoran las nor- 
mas de vida. Con más dinero pue- 
de comprarse más comida, pero no 
se asegura la selección de alimen- 
tos esenciales para la combinación 
de dietas balanceadas. Es decir, 
que para estar bien nutridos se ne- 
cesita poseer ciertas nociones bási- 
cas de nutrición. Y únicamente me- 
diante la enseñanza de estos prin- 
cipios fundamentales lograremos 
el mejoramiento de las normas ali- 
menticias en cada uno de los dis- 

tintos grupos económicos en que 
se divide nuestra población. 

Rec”n”cem”s que es “ll tanto 
irónico para algunas amas de ca- 
sa que se les diga qué deben eo- 
mer sus hijos adolescentes, cuan- 
do en muchas câsos no se dispone 
de los medios suficientes para ase- 
gurar siquiera las tres comidas 
diarias. Sin embargo, considera- 
mos también que este hecho no 
nos autoriza para cruzarnos de 
brazos y desistir de plantear el 
problema por la sencilla razón dq 
que no podemos resolverlo. 

Es preferible difundir las noeio- 
nes fundamentales de nutrición ea 
todas las capas sociales de modo 
que cada ama de casa sea capaz de 
dar a su familia la mejor alimen- 
tación dentro de sus posibilidades 
económicas. 

Habiendo hecho csts aclaración 
procederemos ahora a considerar. 
los requisitos indispensables de la 
alimentación de los adolescentes. 

En primer lugar, los jóvenes de- 
ben tomar bastante leche y abste- 
nerse de tomar estimulantes como 
café o té. Deben comer frutas fres- 
cas diariamente. Un guineo, “na 
naranja, una porción de papaya o 
cualquier otra fruta, que no tiene 
que ser manzana ni pera, sino que 
puede muy bien ser la fruta que 
abunde en cada &paca del año y 
que Sea por consiguiente más fá- 
cil de conseguir y a mejor precio. 

Los vegetales verdes, como ,;, 
lechuga, el repollo,el berro etc. de- 
ben usarse en ahundancia, sobre 
todo en la dieta de las nbias ado- 
lescentes, que necesitan alimentos 
ricos en hierro y en vitamina A 
por razones de su crecimiento y 
desarrollo. 

La cantidad de carne debe ser 
moderada y algunas veces puede 
reemplazarse por el queso, que 
puede resultar más barato. 
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El pan y los cerenles deben in. 
eluirse diariamente en la alimen- 
taeiún ademds del arroz que CS ra- 
si imprescindible en nuestra dieta 
diaria, la avena resulta relativa. 
mente más barata que ot.ros cerca- 
les que tienen igual o menor va- 
lor nutritivo. 

Algunos postres corno pudinez 
y helados hechos a base de leche 
concentrada son de gran valor ali- 
menticio y aleo& fútiles dc di- 
gerir. Por esto son especialmente 
apropiadas para los muchachos, 
cuyo organismo demanda “na die- 
ta concentrada para no recargar 
demasiado el trabajo del estóma- 
8”. 

Por esta misma razón se reco- 
mienda que el adolescente evite in- 
gerir grandes cantidades de agua, 
soda o cualquier líquido durante 
las comidas, ya que los músculos 
del estómago pueden distenderse y 
crear asi la base de futuras afec- 
ciones estomacales. 

La regularidad en las comidas es 
algo de particular importancia. 
Por 1” menos, el adolescente debe 
tener sus tres comidas diarias; 2 
siempre que sea posible, debe sa- 
tidacer su apetito entre comida3 
con galletas, pan, leche o cualquier 
alimento san” y fácil de digerir. 

Algunas niñas adolescentes con- 
traen a veces el hábito de no desa- 
yunar. A estas niñas no debe per- 
mitírseles que se vayan parta la es- 
cuela sin haber desayunado. La 
desnutrición les trae 8. menudo co- 
mo consecucneia desilrdenes del 
sistema nervioso, que muy bien 
pueden evitarse a tiempo. 

Alwnos adolescentes se mues- 
tran reacios a comer ciertos ali- 
mer.tos srncillame”te porque no 
han aprendido a ncostumbrarse a 
su sabor. Saben, por ejemplo, que 
la zanahoria cruda, el repollo, el 
berro, la lechuza, son buenos para 
la salud, que el jugo de tomate es 
un* buena fuente du vitamina C, 
tan necesaria al organismo, que 
las ensaladas son necesarias en su 
dieta diaria y sin embargo se re. 
sisten a tomar otros alimentos que 
aqoellos que m6s les gasten. Con- 
viune insistir en que tomen “un., 
ye sea una pcquei>a cantidad de 
estos alimentw, para conseguir así 
que POP” a poco vaynn educándose 
en este sentido y no rechacen ali- 

mentos cuy” falta puede causar 
perjuicios al funeionamient” nor- 
mal de so organismo. 
Estimad” radio-escuchas: 

Tal eon~o prometimos el Viernes 
pasad”, continuaremos esta noche 
la consideración de las necesidades 
primordiales de la dieta de un ado- 
lescente. No sólo las madres de- 
hcn saber qué deben comer los dis- 
tintos miembros de su familia. A 
nuestro juicio, ningún adoleseen- 
te, varún o niña, debe terminar Ia 
escuela secundaria si” haber tc- 
nido la oportunidad de aprende1 
los principios fundamentales de su 
propia nutrición y de familiarizar- 
se con el valor nutritivo de los ali- 
mentos que deben figurar en sus 
comidas diarias. 

Los alimentos son el combustible 
de la maquinaria humana. Esto to- 
do el mundo lo sabe; per” cúm” 
determinamos qué cantidad neee- 
sitarnos? Generalmente nos deja- 
mos guiar por el apetito; y aun. 
que éste puede ser una buena in- 
dicación, necesitamos una medida 
exacta, determinada cientificxmen- 
te, que nos sirva de guía, aunque 
cuando nos falle el apetito. 

Si tomamos cualquier alimento, 
“n terrón de azúcar por ejemplo, 
lo “,“eimmos C” tal forma que el 
procedimiento sea completo y me- 
dimos el calor que se produce, po- 
demos expresar este calor median- 
te el “so dc una unidad de medida, 
llamada calaría. 

Una caloría es la cantidad de 
calor que se necesita para aornen- 
tar en “n gmdo centígrado la tem- 
peratura de un kilogramo de agua. 

Los alimentos que producen el 
mayor número de calorias son las 
mejores fuentes de energía; per” 
los adolescentes necesitan también 
otros alimentos que contengan sus- 
tancias minerales, vitaminas y fi- 
bras vegetales o celulosa. 

Una libra de azúcar, por eje”,- 
plo, produce 1814 calorías; mien- 
tras que una libra de tomates, que 
tiene gran cantidad de agua y ce- 
lulosa, produce súl” 103 calorías. 
Se deduce de esta comparación que 
““3 persona no puede depender de 
un solo alimento como lechuga o 
?PiO para su requisito diario de 
calarías, yn que tendría que eo- 
merse más de veinticinco libras al 
día: se deduce también que hay 

alimentos que producen el mismo 
número dr cnlorias que otros pero 
a un costo menor; por ejemplo, el 
pan puede ser una fuente de calor 
diez o doce veces más barato que 
las ostras y los langostinos. 

Las niiias de catorce a diccisie- 
te años necesitan de 2.200 a 2.800 
calorías diarias; y los varones du 
la misma edad necesitan de 2.FO0 
a 4.000 caldas diarias. A menuda 
los padws piensan que a esta edall 
los adolescentes ha” alcanzado casi 
la talla que van a tener cuando 
sean adultos y por es” se sorpren- 
per” el crecimiento no es solamen- 
te asunto de talla; incluye además 
del desarrollo de los músculos, el 
de los órganos internos y del si.+ 
tema nervioso y todo esto exig- 
suficiente alimentación. 

Una ración adecuada “e vitami. 
nas y de minerales y que puede 
suminisrtar suficiente energia a un 
muchacho que necesita de 3.500 a 
4.000 calorías diarias puede ser In 
siguiente: Una botella de leche, un 
plato de “vena, tres michas de pan, 
una naranja, un guineo, cinco ci- 
ruelas pasas, un tomate, unas ho- 
jas de lechuga, cuatro onzas dc 
carne y “ch” onzas de arroz. 

, 

Al llegar a los dieeiseis años, los 
jóvenes deben haber adquirido to- 
dos los hábitos deseables en mate- 
ria de alimentación y so aparato 
digestivo debe ser lo suficiente- 
mente fuerte para digerir cual- 
quier alimento san”. Durante los 
años que siguen hasta salir de la 
adalesrencia, el tipo de alimenta- 
ciún depende sobre todo de la cla- 
se de ocupación que tengan los n- 
dolescentes. Muchos de ellos conti- 
núan en la escuela, otros trabajan, 
per” casi todos continúan aorne”- 
tando de peso y muchos en talla. 

Dos jóvenes que participan en 
deportes al aire libre necesitan na- 
turalmente más alimento que los 
que llevan vida sedentaria ya que 
el aire libre y el ejercicio estimu- 
lan el apetito y tonifican la digcs- 
tiún. 

Para las estudiantes secundarios 
que vienen a un internad” el pro- 
blema más grande consiste en a- 
daptarse a una vida metódica que 
es en parte activa y en parte se- 
dentaria. Estas instituciones “fre- 
cen generalmente un buen servi- 
cio de comedor y una comida bien 
preparada y bien servida, adecua- 



da a las necrsidades de los adoles- 
rentes. 

Muchos de estos estudiantes 
se aday>tan fácilmente a esta nur- 
va vida, que es un tanto diferen- 
te a la que Ilevzn en su casa; pa- 
ra algunos, sin embargo, esta â- 
daptaeión constituye un verdade- 
ro problema y nunca dejan de cri- 
tiear la comida por sana y bien bl- 
Janecada que ella sea. Estos últi- 
“IOS estudiantes necesitan, tal vez 
más que los pr¡mer0s y como com- 
plemento de su educación, cierta 
infarmaeión acarea de los princi- 

.eios fundamentales de la nutrición, 
de modo que puedan recibir durza- 
te el periodo de la zdolcsccncin 
una dieta aderuada qw les permi- 
ta, jant~o con una diatrihucii:ir 1’3,. 
chal del trabajo, el descanso y rl 
juega, llegar a la vida adulta con 
toda la fortaleza física y mental 
de que tienen derecio a disfrutar. 

Como algunos adolescentes tra- 
ùajzn icjos de sus casas y no YB” 
8. ollas a almorz”r, nos parece con- 
venienie hilvanar alv;unas eonsi- 
deraciones acerca del almurw.o 
frio. Esta es una costumbx que 
comienza a generalizarse entre 

adolescentes eomo sus madres deì- 
plieguen la suficiente originalidad 
para evitar la monotonia y par” 
estar seguros de que llenan los 
requisitas indispensables de la nu- 
trición apropiada. 

El primero de estos requisitos no 
tiene nada que ver con el alrnuer- 
zo mismo. El adolescente dehe co- 
menzar con un buen desayuno; ~“1: 
la menos una fruta, cereal y leche, 
si es posible un huevo, pan con 
mantequilla y una bebida. 

Los mejores alimentos para un 
almuerzo frío son los de consisten- 
cia sóljda que conserven su sabor 
y su apariencia sin refrigeración, 
que no exijan el uso de muchas 
piezas dc servicio como cucharas, 
tenedores, cuchillos etc. y que no 
trasmitan su olor y su sabor a 
otros alimentos. 

No debe esperarse que el al- 
muerzo frío ofrezca la variedad de 
una comida serxzida en la casa; pe- 
ro sí debe proewarse que suminis- 
tre la tercrra parte de las calorías 
que se requirrcn en la dieta dia- 
ria. 

El almucrz” frío vuede constar 

pan, earne, huevo o queso, un “e- 
getal crudo, una fruta, mantequi- 
lla y aI& dulce. Casi siempre se 
incluyen ias emparedados en un al- 
muerzo frío. El pan que se use 
para hacerlas debe tener por lo 
menos veinticuatro horas. Debe 
tamhién procurarse que los emps- 
redados no sean siempre de la mis- 
ma clase sino de la mayor varie- 
dnd posible, mediante el “so de In 
carne, los huevas, el queso de dis- 
tintas clases, la maotrquilla de 
nmni, las pnïtns hecha; de frutas 
secas como higos, d:ltiles, pasas, 
etc.; y también veg‘ctales crudos 
como repollo y zanahorias bien pi- 
cnùos y mezclados con jugo de li- 
mún 0 vinagre, sal y azúcar. 

,Siempre debe incluirse una fru- 
ta o un tomate. También debe a- 
grrearse siempre algo de dulce, 
como ralletas o una barra de ch”, 
eolak. 

Estas sugestiones pueden au- 
mentarse, si el ama de casa tie- 
ne suficiente imaginación y origl- 
nalidad para procurar que sus hi- 
jos gocen el alnluelz” y que por 
motivos especialos se ven “hliga- 
dos a urivarse del olacer de al- 

“0S”tP”S y eonvicne que tanto lo:3 de los siguientes alikntos: leche, morza~en sus casos.- 

ChllIn~\l~ CS d:,r sin que psrezee que se da; moïtrarse como vencido ante quien 
puede menor;; callar el propio dolor, y sentir rl ajen”; dar ” nrfar antes que se pida; 
no impedir PI liaoto n quien lo owesita, ni la risa a quico cowiene reír; 

No bnccr saber al tonto que lo es; decir en diez palabras lo que otros dirian rn 
cien; dirimirse a Ics hombres como si fueran niños, aunque no lo parezcan; no hablar 
mal del prújim”, ni bien de si mismo; no tener hijos quien no ha de educarlos; dejar 
pasar primer” al mis pequefi”, o más insignificante, ” más ansioso; 

Conmprender -“e amar no es estorbar; dejar a cada “no la ilusi<in que lo sostiene 
y que lo alma; difundir la certeza de que lo real del ser humano es lo invisible; de 
que la m”cr?e del hombre es ilusoria; de que la redención consiste en el desarrollo de 
la inteligencia; No quejarse durante la jornada y aguardar dulcemente que la noche 
nos core; mirar a la muchedumbre sin desdbn ni indiferencia; no explotar su candidez 
y su ignarancla; preztwle noble ayuda para que pueda mejorar su condición; 
Sabiendo que hasta las piedras se desgastan co” el roce y que hay roce aun en las mi- 
radas y en los pensamientos,-convivir con los hombres y para ellos; atenerse en la 
tierra al amor de aquellos a quienes no escucharemos ni veremos y que muy pronta- 
mente nos olvidarhn. 

CONSTANCIA C. VIGIL 



La Autornedicacibn P@4* 

Use pero zzo -4 buse 

Se han escrita multitud de aï- 
ticulos sobre el peligro que tiene 
IR automedicación, es decir el em- 
plea de drogas por el paciente sin 
ninguna intervención del médico, 
y esto lo hace la gente en forma 
iresponsable, pues, seguramente no 
ha palpado en propio pellejo o no 
ha visto de cerca casos que pue- 
den ser fatales, consecutivos al uso 
en forma despreocupada de drogas 
que aparentemente pueden ser ino- 
fensivas. 

Para que veamos este peligro, 
quiero relatarles un caso que no 
hace mucho sucedió en una de las 
principales clínicas de Bogotá. Se 
trata de una señora de unos 60 
anos de edad, que repentinamente 
empezó con un vómito de sangre Y 
un dolor abdominal intenso. La 
gravedad del caso obligó a hospi- 
talizarla para efectuar el trats- 
miento que se imponía, a base de 
transfusiones, coagulantes y una 
dieta muy severa. Era imposible 
ope~rla ya que no había “n 
diagnóstico exacto, pues no se co- 
nocía la causa que originaba esta 
hemorragia. Por consiguiente hubo 
que vigilar constantemente a la en- 
ferma y sostenerla en su estado, 
que era muy grave. Afortunada- 
mente con 1r.s transfusiones se re- 
cuperó en u,, plaza de tres días y 
el vómito se detuvo. Ya en estas 
circunstancias se estableció una 
franco mejoría y la señora quedó 
perfectamente bien, Se hicieron 
las exámenes de rigor. como lo 
cra una radiogrefia del estómago, 

Por KENIA 

(Colaboración del servicio coopera 
tivo in:eramerieano de salud 

pública). 
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y con gran sorpresa, especialmente 
para el paciente, se encontró que 
era normal, ya que no había 
indicio de úlcera, que era el 
“diagnóstico” de todos los fami- 
liares. 

Como se dehfa investigar la 
causa de este vómito, hubo que 
optar par un examen que se Ilama 
la gastroscopio, consistente en in- 
traducir una especie de tubo más 
o manos flexible, por la boca de 
la enferma; este tubo tiene ilumi- 
nación y lente especiales, para po- 
der observar exactamente el inte. 
rior de, estómago. Así fue como 
se pudo observar que había zonas 
de gastritis, es decir de inflama- 
ción de la mucosa del estómago, 
como signos recientes de una he- 
morragia. Con este dato, el mé- 
dico tuvo que hacer un interroga- 
torio muy intenso a la paciente 
sobre sus hábitos alimenticios y 
sobre todo sobre el uso de algunas 
drogas. Asi fue como se vino a 

saber que esta señora venía ta- 
mando, y casi diariamente, de dos 
a cinco tabletas de aspirina para 
un dolar de cabeza que le molesta- 
ba en forma crónica. En este mo- 
mento se pudo hacer el diagnóstico 
de una gastritis medicamentosa, 
motivada por la ingestión de esta 
droga que aparentemente es ino- 
fensiva y que se usa en forma muy 
amplia por la mayor parte de las 
per*0IlC3*. 

Analicemos este caso desde el 
punto de vista del peligro inme. 
diato: supongamos que hubiera 
ocurrido lejos de un centro m& 
dico, como una pequeña población, 
o una hacienda, en donde, dadas 
las circunstancias hubiera sido un 
caso fatal, pues no se habría po- 
dido practicar una transfusión, 
que es el tratamiento inmediato en 
estos easos. 

Esta seiiora creía que por haber 
tomado por mucho tiempo la a8- 
pirina, podía continuar su uso sin 
mayor peligro, y todo por no haber 
consultado 8. tiempo sobre este do- 
lor de cabeza, que la obligaba a 
tomar dicha droga, convirtiéndola 
en drogómana, con las consecuen. 
cias fatales que esto le trajo. 

Agreguemos unas breves pala- 
bras acerca del uso de la popular 
aspirina: tiunca se debe tomar con 
el estómago vacio, ni cuando la 
persona tiene antecedentes gástrí- 
eos -Como úlcera por ejemplo- 
pues siendo esta droga un ácido es 
un irritante, y puede ser un cáusti- 
co para la ,nucosa de, estómago, 

Muchas veces se han deseubier- 
to úlceras que han pasado más o 
menos desapercibidas, como conse- 
cuencia de un vómito de sangre 
posterior a la ingestión de aspirina 
y que luego con el examen radio- 
lógico pudo ponerse en evidencia 
que la persona sufría de Ulcera 
crónica que se agudizó en la inges- 
tiún de este medieamento, que mu- 
chas veces puede ser traicionero. 



PARA CONSERVAR LA SALUD 

Todo Exceso es Bañoso 
Es frecuente observar a diario 

individuos que no pueden desem- 
peñar ninguna actividad con maùe- 
rariim; y asi vemos <,“R cuando 
se trata de C”lller, comen et, ex- 
ceso, enormes cantidades de ali- 
mentos, que lejos de hacerles gro- 
“echo les hará” daño; euand” se 
trata de lJe,>er. no úe conforlnan 
ean “II”S ,>“C”S tragos tic ,icur 0 
tomar unas pocas cervezas, sino 
que ae beben una botella entera 
de trago 0 unas cuantas docenas 
de Cer”eza: en 10s de deportes 
tam*oco tienen método âIgln” y 
practican tres y cuatro horas dia- 
rias de ejercicios, no üe roman en 
el día unos cinca a siete cigarri- 
NOS sino paQuetes enteros, y asi 
on otras muchas actividades y cos- 
tuml,ren. 

Annlicemos en primer lugar lo 
referente a la comida; todo orga- 
nismo necesita para su sosteni- 
mienta y desarrolla determinada 
cantidad de ella, que no debe BU- 
mentarse ni disminuirse: su au- 
nlento causa indudablemente mu- 
chos pe!yuicios por múltiples ra7.0. 
nes: en primer lugar una cantidad 
muy grande de comidas no permi- 
te al aparato digestivo una buena 
transformncio~l de alimento, ya que 
los jugos que éste posee para tz- 
les fines serán insuficientes. So- 

breviene entonces la indigestión. 
que va a manifestarse por fuertes 
dolores de estómago, diareras y 
enflaquecinrient”, ya que ,“U ele- 
mentos nutritivas no han podido 
uegar u su destino. En cuanto a 
las ùebidas aiïohólicas diremos lo 
siguiente: ellas indudalrlemente 
pueden ser indispensables al owa- 
nismo, pero claro está, en muy 
pequeña cantidad. La costumllre 
por ejemplo, del aperitivo antes 
de las comidas tiene enormes ven- 
tajas; abre el apetito y suministra 
el alcohol en la, cantidad nuis 0 
menos precisa que requiere el 0~ 
ganismo para *us necesidades. 
Pero el exceso de éste Ya a ser 
perjuidicial, i>ues conduce a la em. 
,wiaguez en primer 1”&xì, estado 
que Produce “III* exitación grande 
del sistema nervioso p&rfl poste- 
riormente deprimirlo. Se han <:i- 
tado casos de muei-te repentina exI 
personas en estado de embriaguez. 
lo que se explica par la enorme 
congestión de todos y eada uno de 
los ó~sanos de la eeonomia que 
pl‘odwe el a.k”h”l. 

Ei hábito de beaer conduce a la 
larga al alcoholismo crónico, esta- 
do que debilita hasta tal punto 
el “rga”ism0 que 1” predispone a 
adquirir las enfermedades más fá- 
cilmente pue de costumbre: ade- 

más, 18 enorme depresión que pro. 
duce en el sistema nervioso. que 
puede llegar con facilidad a, esta- 
do que p~diémrnos Ilamar final del 
alroholismo, el “delirium tìemens”, 
que es una verdadera locura, ea. 
racterizada por crisis de alucina- 
cinn y angustia verdaderamente 
eSpa”t”StS. 

Los abusos y falta de método en 
los ejercicios y deportes tampoco 
representan ventaja alguna para 
la salud, ya que el cuerpo hu,,,a,,o 
tiene una capac:dad máxima para 
verificarlos, que si se uobrepasu 
crea situaciones desagradables y 
aun peligrosas. Es muy común, 
por ejemplo, entre los deportistas, 
la denominada “tisi de atleta”, ca- 
racterizada por un gran desarrollo 
del tórax desproporcionado al de 
los pulmones: los desgarros mus- 
culares y tendinosos que salrrevie- 
“en después de los grandes es- 
fuerzos, las hernias causadas por 
el ahuso y falta de método en el 
levantamiento de pesa y muchas 
otras entidades que requieren mu- 
chos cuidados y com.prometen con 
facilidad In salud y hasta la vida 
del deportista. 

Por todo lo que hemos podldo 
ver en lineas anteriores, podemx 
concluir que el método y buena, 
dosificación de los puntos tratados 
es la únicn forma de poder co,meì- 
rar la salud ,o al menos de no 
atentar contrn ella, ya que el “ì- 
parsismo humano es una delicada 
márpina que no puede Sobrec2ar- 
garse. 

R. R. 
,. 

Padre y madre han de ser para el hijo un solo criterio, un solo pensamiento, una 
sola volunta. Jamás debe notar la criatura la menor diferencia. Para ella lo verdeda- 
ro, lo conveniente, noble y útil, siempre ha de ser una cosa y no dos cosas a la vez. 
Esto es fundamental. La contradicción entre los padres desmoronaría su confianza en 
la existencia del bien. 

Algunos matrimonios discuten ante los hijos, y ello tiene que ser de fatales con- 
secuencias. 

Otra aclaración útil es que antes de negar algo al hijo lo consideréis con calma, 
no sea que un rato después comprendáis que la negativa es injustificada y se convier- 
ta en afirmativa. El “No” ha de ser un “no” inconmovible; el “sí” ha de ser un “sí” 
definitivo. En cuanto el niño se entere de la firmeza de las decisiones de sus padres, 
a ellas se someterá con docilidad. Mbs si son vacilantes, se empeñará en conseguir lo 
que desea. Queda explicado el principal origen de las desobediencias y de las majade- 
rías oue son diaria mortificación de muchos padres. 



fp Por Ernesto J. Caatillero R. A 

“leI en 13 i”tcresm>te IleYista Im sidente: do” Victrwiano Brav”. Vi. Por Reai Cédula de 1s de abril 
risina, redactada e” es,>aiial, que ce,msidente: dun José Ma. Lazo, da 1815. el Rey de Es,,af,;ì, Rama”.. 
no contuviese un trabajo sobre los Secretario; do” Tomas Herrera, do VII concedió a Santiago, de Ve. 
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-ron el valiono archivo rl”e hnhian 

formad” las Hermannn Cll? Ia ca,- 

rklae,, que fuer”” las e”<::ll’gndaî. 

c0,*0 enfermeras, de esa casa dP 

SAl”d. Segú” laS estadisticas, 

mientras el Hospital fue de los 
fmnceses. en siete dios fallecie- 
ron 5.000 sujetos, de los cuales 
1,500 fueron de fiebre amarilla. 

En el ana de 1840, desde Princi- 
pios de ahri, apareci* “na Peste 
rle viruelas que afligia a estu CiU- 
~lad, donde morf” muchos Y de ella 
nu escapaban ni personas de “XIS 
de 60 años Para atender el liP”l 
de io contagiosa enfermedad, LaS 
personas Diadosas orranizar”” ““a 
rogativa por la calle, precedida 
cle tres dias de desagravios en los 
templas. En efecto, el dia 24 de 
mayo fue echada una pr”cesi6n 
CO” el Santfsim” Sacrame”t”. 
Nuestra SeRora del Rosario, San 
SehnstiA.n, ahogado de las gestes. 
san dOSé. s*n Roque, santa Ana. 
ssn Miguel y todos los litulares 
de la siglesias capitalinas. El cle- 
YO en su totalidad y el weblo, 
w**muiar** a 10s S*“t”s cantan- 
4” rogativas. Tal consta en el 3ì. 
ehi”o de la ,x,esia de la Merced. 

* * * 

El nombre de Tiema Firme, que 
!nego quedó limitado ~aìa deter- 
:ninar srilo el Istmo, comwendió 
w un principio, por disposición de 
remando el Católico en 1513, la 
aasta norte de Suramérica, desde 
Ic, Margarita hasta el DariB”. De 
xquf se extendió la denominarió” 
nor la costa istmeña hasta Nombre 
de Dios. La zona, istmeña desde 
el Dari& a Nombre de Dios, f”e 
hnutizada Castilla del Oro por Car- 
los V, y de este lugar hacia el 
oeste, veragna. Felipe II remi* 
hajo un gobierno ambos territorios 
v lo rebautizó Reino de Tierrn 
Firme en 1535. 

* * * 

“Aqui yacen los restos mortales 

del Setior Do” JOSE DE OBAL- 
DIA, que nació en la ciudad de Pa. 

namá el día 18 de Julio de 1806, 

y falleció en la de DavId, el 28 de 
Diicembre de 1889 F”ã un patri- 

cio esclarecido, no 5610 por sus 

grandes talentos sino por 8” i”. 

quebrantable =“YOP a la República 

que lleg.5 a gobernar con lucimien- 

ta en un difícil ,,eriodo de la bis- 

toria patria. Ninguno Ie excedió 

ccmo padre de familia y ewoîo, en 
virtudes ejemplares y adhesión 

afectuosa, y sus anligos siempre 1” 
considerarán modelo de genero== 

lealtad. 

R. i-4.” 

* * * 

Dice Anùréa Baleato, de la Aca- 
demia Real Náutica ,e” “11 i”fmme 
escrito en 1811. que *ePosa en el 
Archir” cenera, lle Indias: 

“El vecindario de Panamii ee 
compone de blancos de E”row Y 
de Amirica, de indios y de “egros 
de las costas ~,“e por sus mezclaS 
resula que son mestizos, mulatos, 
chinos, zunhos. ets. Los hombres. 
Si” e”lharC” de que el clima es 
CHIU~OSO, vistan de gaño y casimir. 
IAS sei¡oras usim el traje de Eu- 
ropa y muchas de las dembs m”- 
jeres tienen la vestiments imtigna 
del püis, ~nc es una faja ancha 
en la cintura; de la faja. wra arri- 
ba de 1st camisa sala. y wrt ahajo 
la pollera :una y otra CO” enca- 
jes ,adornAndose con rosarios y 
cadenas de “ro colgadas del C”e- 
llo, cnya traje es el común de sue 
casas y coll que v*n B visitas. En 
BI~““BS se re todavi* el Ilaver” 
iintigno pendiente de la cintura, 
que consta de una cadena de ,llat,a 
como de una tercia de Im’g” Y e” 
alla ensartan monedas y dijes de 
oro hasta las Ilaves <,“e rst;,” P” 
el extremo inferior. 

* * * 

f,a pianista Mercedes Navarro 
camerán, en una Revista Rotaria 
de Chicago, Estados Unidas. hn 
querido ve,’ e “el tamborito pana. 
me00 semejauaas con dos dnnaas 
Drimitivas de los esclavos: la de 
2,s batallan de las trih”s co” s”s 
“tres pasos adelante Y dos hacia 



acerca de las orkenes de nuestro 

___v_______ Por OMER MIRANDA 

Y en tu eucrpo la luz va sembmzndo au jubilo 
coa el mismo silrncio de doncella desnuda, 
qne frrnda claridades nxhelantes de abismo 
como el hwnbre del pez qxe se traga la luna. 

Estd Francia presente vigilando mi grito 
~0% la eterna sonrisa de 8u oido de mármol, 
y mi voz se arrodilla con rodillas de trino 
a cantan las estrellas que habló Juana de Arco. 

Te digo estas palubms -dulces brazos abiertos- 
que qmxtiman mi sangre al calor de tx sitio, 
po~qne un la cam,anm mc nutrió cox su aliento 
al bmdime en la tierra desbordada de signos. 

Llevar Juana do Amo en tu pie, inexhansta 
el aroma que mide la virtud del acero, 
ti te bebes de gozo la garganta de Francia 
para llenar de flautas la memoria del cielo. 

En ti fuc el tiempo siempre eamimante vencido 
frente al elmo wxilagro de tu8 plantas sin tiempo. 
Azín oigo en el aire tu perfil platecido 
cabalgando la izoche con espuelas de juego. 

El galope del viento se detiene en tus sienes 
cuando ,msan tus ojos horadando silencios, 
como el hijo sin nombre cuando sale del vientre 
a estrellarse en la luz para hacerse misterio. 

Yo te nombro doncella, campesina de trigo, 
co% el labio del jato lim~itando tu tacto, 
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u destiertas el alba con tu torxo rendido 
a ,mwar un cre,nisculo en tu voz sepwltado. 

Fragmentando la llama con tus dedos absortos 
sube orando tu nombre sobre el lomo de Francia, 
donde el sueño madum un yaisaje sonom 
que levanta en su8 ojos la canción de las lámparas. 

Y me quema el vumoï de tu sombra que baja 
dulcemente encantada pov las vena8 del bronce, 
porpuo en mi voz eswibes los siglos de tu espada 
ordenando la furia del rayo bajo el hombre. 

Está mi pensamiento pegado de tus párpados 
para copiar tu mello, mirifica heroinn. 
Se quiebra en tu estatura el vigor do los astros 
cobndndose de himnos en tu propia fatiga. 

En mi sangre sumerges el pulmón dh tu gloria 
que la clava clarines a la frente de, viento. 
El relúmpago en ti destituye au fomm 
cox la misma agonia de los sables enfemos. 

Desde el vaho de Dios fluye un eco metálico 
que ausculta las sienes de tu gran epopeya, 
?/ por tu came ascienden soledades sin Cos 
a. llenarse en el vértice de tm hombros de piedra, 

Detrás de tu mirada brotaban alaridas 
que hinchaban el silencio con vértigo de arpas, 
arrancándole a Dios pedazos infinitos 
de luces poseidas para saluar a Framia. 

El trueno ensangïer$zdo ,rodaba en, tu cabeza 
bajo el arco trivmfal de tu i%8OWWW apellido, 
g todo el universo 86 desploma en la hoguera 
que aventó eternidades a tu cuerpo encendido. 

IOTERIA . 



La Nanevã Síquniatría 

El Congreso Internacional de la Fede- Análisis existencial.-El inconsciente 
ración Mundial de Siquiatría sesio- religioso junto al inconsciente se- 
na este mes en Viena-El profesor sual.-La nueva teoría y la tera- 
Sigmund Freud y las nuevas ten- péutica de Victor FrankL-Comen- 

thos. 

un vi en a la sicoanálisis de 
Freud ya no está de moda. Si aquí 
alguien presentars hoy ““a pieza 
teatral 0 un film 0 una novela ba- 
sada sobre un tema de la sicoaná- 
,isis, podrá estar seguro de su fra- 
caso ï”t”nd”. cosa diferente Pa- 
sarla en Francia o en Nueva York 
donde los temas de la sic”a”álisiS 
mbsi~te,, con empeño. Ahora hay 
una nueva ciencia cuyo noinbre 
coge por asalto al extranjero que 
visita a Viena: “Tiefenpsycholo- 
gie” o “slcologfa de las profundi- 
dades”. iQ”é es la “Tiefenpsicho- 
logie”? En qud consiste esta ““e- 
YB ciencia que en Viena ha hecho 
olvidar a Freud? 

Se cita como principal ìepresen~ 
tante de la IL”c?Y& escuela al aoc. 
tor Victor Frankl, director del ser- 
vicio siquiátrieo de la policlinica 
municipal y pmfesor agregado de 
la Universidad de Viena. Este jo- 
ven sabio. de ““os cuarenta afios, 
es ante todo un practicante de 8” 
profesión. El llama su método 
“l”g”t”ì&gi*” y su sistema “aná- 
lisis existencial”. S uohra cienti- 
fica es considerada por la critica 
au8tri*ca como la má8 importante 
que se haya pïod”cido después de 
Freud. El fih%ofo exsitencialista 
tranwh, Gabriel Marcel, ha dicho 
a propúsito de las obra8 de Frank1 
*‘que ellas expresan en forma l”rni- 
nosa todo lo que conviene ente”- 
ser ““ï cuesti*n existenciaY E” 

moral. El hombre -dice Freud- 
es mo”os inmoral de lo que cree y 
más moral ale 1” que 61 piensa. 
Frank, am’em que el hombre es 
más religioso de lo que él supone. 
Mientras Freud ~510 descubre a 
través de la sicoanálisis los instn- 
tos inc”“scientes que operan par 
debajo del ulano co”scie”te, Frank1 
observa con 6” prisma un pIaa 
vago del inconsciente e” los dos 
extromm del espectro: abajo los 
instintos primitivos y en lo alto el 
sentimiento religioso, primitivo e 
inconsciente tambidn Según Frank1 
lo qne Freud aseguraba sobre la 
religión, que 61 consideraba como 
una i!“sión pura y simple, no mtis- 
race ya * la sicologla de ““estros 
dias. 

Frank1 se pr?oc”~â 1)“~ limitar 
el terreno de la sicoterapia, wro 
admite. eso si, que SU tratamiento 
guede rwelar y volver consciente 
el sentimiento inconsciente reli. 
gioso. Aqui es donde empieza la 
tarea del director de conciencia. 
El médico y el director de concien. 
cia, trabajando cada “no en su 
reswctivo campo y co” diferentes 
fines -01 “no por el restableci- 
miento de la aalud y del esuilibrio 
menta, y el otro por la sah,cl del 
alma- pueden ““““r sus esf”er- 
zas para lograr la curación defb 
“itiva del pa<!ie”te. 

la “sicologia de profundidades”- 
es uu término genera, que CoIll- 
prende el estudio de todas las co- 
rrientes sicolOgic*s que tiene” en 
cuenta los fenómeno* inconscien- 
tes; y la segunda- la “terapéuti- 
ca de wof”ndidades”- se propom 
volver concciente 1” que está in- 
consciente por medio del examen 
de los sueños, de las fantasías Y 
de las imaginaciones: ella huscB 
el restablecimiento de la armenia 
de la wrsonalidad y su liberación 
de los slntomas neuróticas. 

PATERNIDAD DISPUTADA 

como autor del ,E”l”giS”l” 
“Tiefenpscychologie”, se nombra 
con frecuencia al sabio alemán 
Bleuler. Sin embargo los vieneses 
disgutan la wternidad del nombre 
de la nueva ciencia y se la atril,“- 
yen al medico vienés doctor 
Allers, que emigró a los Estados 
Unidos en el momento del Ansch- 
luss. Allers, católico, práctica- 
mente ,no acept6 de la sicoanzilisis 
sino lo que era compatible r.0” 5” 
credo y de esta ,“a”era trató de 
creâr una sicoanálisis <:ristiîna. 
HOY Frank, ha a,,licndo Ios traba- 
jos de Allers en la noción wneral 
de un inconsciente reli&4oso. 

Sin lugar a duda el hombre del 
dia en el Congreso de Vierra es 
Victor Frank1 quien no ha pedidc 
participar en las sesiones, pero. en 

BUS escritos Frank1 cita B Freud La teoria y la ,mActim de Frank, cambio, sus lihos cubren todos 
y il Jaspers a la par. Tiende, por encuadra” ,m’fectame”te P” el los estantes que ae han colocado 
decirlo asi, un ,,“ente entre los concepto feneral de Iu, “Tiofe”,,sy- e,, los corredores de la Univex%i- 
dos. En su libro “El dios incom- chologie” y de IR “Tiefmtherapie” dad de Viena, lugar en dande 8” 
ciente” aborda conjuntamente el de trof”ndidades” y Yora~pdutica reune este congreso de la Federa- 
problema religioso y el problema de profundidades”. La primera- ci6n Mundial de La Salud Ment81. 



Por LUCILA PALACIOS VEGAS El Diablo-Puedo amarte m*s 
que ninsuno. 

. La Vida-Tu amor serfa el odio 
distlTizad0. 

El Diabla-Te ofrecor‘a sueñas 

En Il” DAramo distante, ïesue1- El Diablo-Yo me introduzco en fieros, con diamantes. Despiadado 

ven entrevistarse la vida y el dia- et mundo de Ias ahlas, las conta. 
bb... m,ino do odio, bailan bajo mi domi. 

Entre remolinos de ruego y ne- 
ni0 1”s seres y 10s en”ene”o. 

/ La Vida-iJamds! 

:  
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Sacar el mejor pro,.echo de la labor del .Wdico /d¿L>@- 

El Arte de xer un Pcrcien te Modelo 



La Raszón Ab 
la tenía el 

SALF7A 
En la nueva escuela a las puer- 

tas de la ciudad hubo dos escán- 
dalos. Los dos los provocó, a pro- 
pósito de los Derechos Humanos, 
un muchacho al que sus camara- 
das llamaban “el salvaje”, a cau- 
sa de sus cabellos largos, sus ta- 
lentas de acróbata y de su modo 
de dar aullidos al salir de clase. 
Por 16 demás, era un excelente 
alumno, muy querido - y un po- 
eo temido- por sus profesores. 

La escuela había organizado una 
pequeña exposición de los Dere- 
chos Humanos. Los 30 artículos de 
la Declaración Universal, impre- 
sos en gruesos caracteres sobre 
hermosos paneles blancos, estaban 
ilustrados con explicaciones, gra- 
bados y fotografías. El “salvaje” 
caligrafió en su casa, sobre una 
gran hoja de papel este nuevo tex- 
to: “Artículo 31: ‘Toda persona 
tiene derecho a subir a la cima’.,’ 
Después, al día siguiente por la 
mañana, pegó su hoja en el gran 
castaño del patio de la escuela, 
Cuyo tronco se elevaba espléndido 
a más de 10 metros, hasta las pri- 
nleras ì*m*s. 

La inscripción tuvo, naturalmen- 
te, un gran éxito y provocó mu- 
chas risas. Pero, al mismo tiem- 
po, resultaba molesto, como si 
fuera una broma de mal gusto, 
cuando no una blasfemia. “Es, di- 
jo alguien, para burlarse de las 
Derechos Humanas”. Sin embargo, 
el maestro no se encolerizó. Sólo 
hizo observar que había recono- 
cido la escritura, y cuando el al- 
pable hubo confesado, le interro- 
gó: “Bueno, dinos iqué es la que 
te ha pasado por la cabeza?“. El 
“salvaje” se rascaba la pierna, ca- 
bisbajo, sin responder. “iTe has 
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Por 

ANDREA SALIERI 

querido burlar de la exposición?, 
agregó el maestro. El muchacho 
protes:ó bruscamente: Wa señor, 
no es eso, no; es una idea que se 
me ha ocurrido. ..” 

Necesitó más de cinco minutos 
para explicar su idea, que era sim- 
ple. “En suma, comentó el maes- 
tra, tener el derecho es hermoso. 
pero hace falta poder ejercerlo 
ino?. i Era es, lo que querías de- 
cir? Pues bien, estamos de acuer- 
do”. 

Lo que sueedia es que “el salva- 
je” había leído muy atentamente 
la Deelaraeión Universal. Y había 
observado esto: “Toda persona 
tiene derecho a la propiedad”. Pe- 
FO sus padres no tenían ninguna 
propiedad; apenas si los vestidos 
y los muebles.. y hubiesen desea- 
do tenerla. También había leída: 
“Toda persona tiene derecho al 
descanso y al disfrute de tiempo 
libre”, y esto le hacía pensar en 
su madre, que por las noches es- 
taba tan fatigada que no tenía 
fuerzas para hablar ni para eo- 
mw. Evidentemente, su madre, en 
principio, tenía derecho a disfru- 
tar de tiempo libre. Y todavia IU- 
yó: “Toda persona tiene derecho a 
la educación”. Pero en clase se 
aprendía que en la mayor parte 
de los países no hay bastante es- 
cuelas, y que en regiones inmen- 

sas faltan por completo. En esas 
regiones los niños pueden muy 
bien tener derecho a la cducacióx 
y eso no cambia nada. 

“Es decir, comentó más tarde 
el maestro, que empezáis a daros 
cuenta. Esos artículos de la De- 
claración no son fórmulas mági- 
cas; son reglas. Muestran los De- 
rechos Humanos para explicar 
que todo el mundo (cada ciudada- 
no en cada país) debe tener la po- 
sibilidad de disfrutarlos. Y si al- 
guien no tiene esa posibilidad, hay 
que dársela. iQuién ha de darla? 

El gobierno, el estado, la sociedad, 
todo el mundo. Por ejemplo: “Toda 
persona tiene derecho a la educa- 
ción”, esto significa que la socie- 
dad habrá de construir en todas 
partes el número sufieicnte de es- 
CUdM. 

“Toda persona - pensó el sal- 
vaje” - tendrá derecho a trepar 
al castaño, si eso valiera la pena, 
a condición de que tenga una se- 
~alel%“. . 

Pero no dijo nada. Había com- 
prendido y eso era lo esencial. Es 
decir, no dijo nada.. hasta que 
se produjo el segunda escándalo. 
Aquel día el maestro había habla- 
do de los reformadores, dc 103 
mártires, de los luchadores par un 
ideal de libertad y de progresa, a 
los cuales debemos lo que tenemos 
hay. Y para terminar planteó es- 
ta pregunta: ilograron estas hom- 
bres el éxito? iGanaron su hata- 
Ila por el derecho y por la liber- 
tad? Toda la clase contestó que sí 
COP entusiasmo; habian ganado, 
habian logrado la victoria defini- 
tivamente. La prueba la encontrá- 
bamos precisameste en la Decla- 
ración Universal. Toda la clase e-u- 
cepto el salvaje. Cuando llegó su 
turno, sacudió con energía la ca- 
beza y dijo: “Eso na es cierto”. 
IIubo muchos iAh! y iOh!, y é1 
siguió diciendo: “No puede decir- 
se que todos los hombres sean 
hermanos, ni que en la actualidad 
reine en todas partes la justicia y 
la igualdad. Eso son mentiras”. 
Pues bien, en aquella ocasión el 
salvaje. Aseguró que, en efecto, 
el combate por la justicia no se 
había terminado y que su fin es- 
taba aún bien lejano..Dijo ,qsue la 
Declaración de Derechos no era un 
boletin de victoria, sino que, por 
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01 contrario, CI.8 una órden del 
día. Y dirigilndose al snlvaje co:b 
tinuci: “Tienes un aire furioso, 
tienes razón. Los Derechos Huma- 
nos no muestran las cosas ta1 eo- 
m son, sino COIIIO debían ser. Lo- 
yéndolos, hay que pensar siempre 
en las injusticias que los contradi- 
cen. iPara qué? Para suprimir 
esas injusticias. Oyeme: “Todos 
los seres humanos están dotados 
de razón y de conciencia y deben 
aïtuar los unos hacia los otros con 

un espíritu de fraternidad. Estas 
coas no pueden decirse con tran- 
quilidnd en una época de matanzas 
como la nuestra. Están, en efecto, 
hechas para indignar, para sacu- 
dir a las gentes.. .” 

E! salvaje dejó de pensar en su 
castaño, y estaba “ll poco aVer- 
gonzado de ser tratado co” tantas 
atenciones por el maestro, que 
parecía dirigirle toda su elocuen- 
cia. Pero no le sorprendió nade la 
pregunta que de pronta planteó 

el profesor: “Resumiendo: i Es 
que las gentes, en nwstro país, 
por ejemplo, son civilizadas? El 
salvaje no dudó un instante: “Eu 
absoluto, sefior. Si lo fueran no 
habría que enseñarles los Dei-e- 
chos Humanos”. 

“Entonces, dijo e¡ profesor, 
quizás fuera tiempo de decidiros 
B civilizar ese mundo”. Se dirigía 
ya a toda la clase e incluso mi3 

allá aún: “Porque si no lo hacéis, 
nadie lo hará por vosotros”. 

Cuidado con el Contagio ! 

EE Sarampión y sus Características 
Por A. R. 2. 

Es conocido de todos que el SB- 
rempión es una enfermedad conta- 
giosa, aguda y febril, endémica en 
las ciudades, especialmente en las 
grandes, donde ocurren casos en 
todo tiempo, con recrudescencias 
invernales, en especial, y de acuer- 
do con el estado y situaciún de al- 
gunos barrios o sectores. 

En los campos, después de mu- 
chos estudios, se ha llegado a la 
conclusión de que cuando se pre- 
senta el sarampión, es muy raro 
encontrar un solo caso aislado, y 
lo romún es que se presente C!, 
forma epidémica. 

Se ha obtenido también por ea- 
periencia una conclusión que hasta 
cl n~“me!rt” parece muy acepta+., 
y es que se presenta con más hn- 
petuosidad y gravedad en las zo- 
nas urbanas y en ellas tiene al mis- 
mo tiempo una graduación, en el 
sentido de que en los lugares y ba- 
rrios donde predomina la miseria 
se encuentra la mayor letalidad a 
consecuencia de la enfermedad. 

El earampi6n es producido por 
un virus que no ha sido posible 
inocular a los animales de labora- 
torio, con excepción del mono. Se 
encuentra de preferencia en la mu- 
cosa de las vías respiratorias, des- 
de el final de la incubación, época 
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en que también se encuentra en la 
SB”gE. 

El contagio se puede hacer di- 
rectamente, o bien por las gotitas 
expelidas en la tos y en los estor- 
nudos por el enfermo. El período 
de incubación es generalmente muy 
fijo y dura unos diez días, y en 
casos muy raros se anticipa 0 se 
retarda. 

La puerta de entrada es la mu- 
cosa de la nariz y de la faringe, 
de donde pasa luego a la sangre 
y es eliminado por las mucosas y 
la piel, cuando la reacción del oì- 
ganismo produce anticuerpos. 

El periodo en que presenta 
mayor contagiosidad es el prodró- 
mico 0 catarral, en el cual prácti- 
camente no se sospecha de la en- 
fermedad. Como la susceptibilidad 
a la enfermedad de aquellos que no 
la han padecido es tan elevada en 
puntos que alcanza casi el noventa 
por ciento de probabilidades, el ais- 
lamiento como profilaxis no da 
grandes resultados, por lo cual es 
menester hacer el diagnóstico pre- 
coz de la enfermedad, valiéndose de 
signos conocidos por el médico. 

El nirio, durante los primeros 
meses de vida, si la madre sufrió 
la enfermedad, antes del naeimien- 
ta de éste, se oneuentra libre de 
ella, es decir, inmunizado. Esta 

defensa se atenúa con seguridad 
antes de los siete meses, por lo 
cual, después de este tiempo, no 
se puede confiar. 

Algunos experimentadores dicen 
que es muy eficaz, por corto tiem- 
po, el suero de eonvalescientes in- 
yectado en dosis generales y me- 
diante una preparación adecuada. 

La inmunidad de la persona que 
ha padecido la enfermedad, dura 
prácticamente toda la vida y son 
muy discutibles los casos de repe- 
tición, por la cual nos atrevernos * 
afirmar que casi nunca se pre- 
senta. 

En algunos paises, en especial 
las de la zona templada, el sanun- 
pión ocasiona más muertes infan- 
tiles que la tosferina. 

Tiene complicaciones peligrosas 
Y de las más frecuentes las bron- 
co~~lmonares, que son producidas 
por el “e”Inococo y el estreptococo. 
Actualmente, ellas son de menor 
alarma, pues en un sarampión com- 
plicado con lesiones del pulmón se 
emplean con grande éxito los anti- 
bióticos en toda clase, especialmen- 
te la Penicilina. La mortalidad 
más elevada entre nosotros corres- 
ponde a los niños que se encuen- 
tran en los dos primeros aiios. 
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Qué hacer con fa GOTA 
Por ei Cr. WALTER ALVAREZ 

La gota e8 artritis del tipo que 
se presenta en familias y 88 debe 
R la imposibilidad del orgá+no 
para eliminar debidamente el aci- 
d” tirico. E” lOS Estados “nïdos Ia 
profesión médica tenfa la imgre. 
sién de que estn enfermedad era 
COSI ì*r* en 8” pais pero ahora 
Que se le vigila con mayor deteni- 
miento se ha podido comprobar que 
no es tan POCO co*riente como 88 
pensaba. 

Uesdichadamente todavi” 88 co- 
meten errores al hacer el diagnóa- 
tic”. Es curioso hacer notar que 
muchas ,,ersoua.y de una familia 
gotosa jamás han tenido ataques de 
gota aunque lOS análisis demues- 
tran que tienen cantidades exces,. 
vas de ácida úrico. 

Es f&cil diagnosticar la gota d el 
paciente tiene un ataque tQlico. 
En estas ocasiones 88 despertara ” 
e80 de las dos de la madrugada con 
dolores agonizantes en las articula- 
ciones del dedo gordo de, pie. Pron- 
to se inflama, se pone rojizo y se 
siente febril. 

si la “letima toma uno* cuanto* 
dias una droga que se Ilama “co,. 
ehicina”, es posible que ae repon. 
ga y viva durante seis meses o “1, 
Fuio perfectamente bien. caracte. 
risticas de la enfermedad so” brn. 
Ye8 wriodos de atawes dolorosos 
entre la,,sos de salud. 

ATACA MAS A LOS HOMBRES 

Es interemnte hacer notm que 
88 da” 97 ~880s de gata en hombres 
DCX cada 3 casos en mujer&. Aun- 
que IU gota tiene preferencia por 
los dedos &‘ì”esos de los &z tam- 
bien ataca otras !xwtes de, cuerpo. 
LO más I>r”bable es que lOS ataques 
oc”~‘ìarl cuando la persona est8 
muy cansada, después de una ex- 
cursión de caza, o cuando ha estado 
un tiemw sin comer adeeuadamen- 
te, coma durante un catarro o des- 
pués de una aperaïiún. En estos 
períodos puede buscarse el mal por 
haber estad” viviendo a base de 
una dieta n”r” de carne, y la dieta 
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Los exámenes de rayos X pueden 
*cus*ì cambio tipicos en los ter- 
minales de los huesos. aunque en 
muy raras ocasiones las pelfculas 
acusarán nudos de tejidos formados 
,mr cristales de ácido Urico. 

I.as wrsonas con gota son dema- 
siado gruesas con frecnencia: se 
atibon’“” con excesiva libertad de 
buenos manjares y licores fuertes 
Y a vece stienen tendencia a diabe 
Les, males del corazón y los rifiones. 
Algunas sufren de piedras en los 
diiO”M. 

Hoy en di” muchas wrsonas con 
tipos particularmente severos de 
dolores en las es,>aldas o tal vez 
ciática deben sus malestares al 
deslizamiento o retro~royeceión de 
algunos de los ~equefios discos si. 
tundos entre cada dus vértebras. 
Cuando se sale” de su lugar lo m&s 
probable es que haeu~ presión so- 
bre algunas nervi”s y causen *si 
los dolores. 

A menudo 88 nota en un instante 
10 que le pasa * la persona asf a- 
fectada al verla entrar cojeando en 
la oficina 0 “goyada e” un bastón. 
Cuando camina lo ha con frecuencia 
inclinada. 

lor le eorria por la c*r* pxterior 
de “n musI”. a,canz&ndole el pie. 
Tal vez sinti tan débil la extremi- 
dad afectada que t”“” dificultad eu 
caminar. 

Para diagnosticar estos casos sir- 
ve mucho al me!dico saber 8, la per- 
sona teme estornudar o toser por- 
we al hacerlo siente como si le 
cla”*ì*” un puñal en la parte in- 
feriur de las esl>aldas. 

En estas casos el m6dico c”m- 
prueba con frecuencia, que ciretos 
mús~“1”8 de la parte Inferior de 
las espaldas se ha” agarrotado o 
entiesado. Puede igualmente can- 
wOb*r que ciertos reflejos, en la 
,>ierna afectada, so,, d6biles ” no 
se produce. Un análisis del flúido 
ewinal ,,“ede mostrar evidencias 
de una reacción a irritaclõn 0 In- 
flamación y cuando el radiólogo in- 
yecta un poco de materia opaca o 
aire en el esl>aeio dentro de la es- 
pina dorsal le es posible ver el bar- 
de de un disco proyectA”d”8e ha- 
cia una región que no le pertenece. 
En estos casa. generalmente, 8.3 
recurre a una intervencih quir*r- 
mea que resulta en alivio inmedla- 
to. 

El cirujano inteligente se cuida 
de que su gran deseo DOI’ procurar 
*hin a su paciente no le haga 0. 
perar en personas cuyos doh-e* se 
deben puramente a artritis D “er- 
viosismo. Cuando el diagnústica da 
lugar a incertidumbres lo mejor es 
llamar a un grupo de reconocidos 
esweialistas para celebrar junta 
médica. Es preciso estudiar el po- 
blema Irrimero por un clinico y des- 
pués Doì un e*peeialista en artri- 
tismu. un ortop8dica. un “e”ì61og” 
y 1x1 ueuro-cirujano. Entre todos 
pueden hacer notables cantribucia- 
“PS wra Ilegar al debido diagnõsti- 
co. 

A veces, despu& de extirpado el 
disco el cirujano fortalece la par- 
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te inferior de las espaldas fundie”. 
do varias verte,,ras. Para hacer es- 
to. injerta un pedacito de hueso tn- 
1KIdu de un” de 109 huesos de la 
pi.3”*. 

DESPUES DE UN BREVE 
ATAPUE 

“casio”aln,ente. despues de Un 
breve at*que que afecta un ladO del 
C”PìDO una 0 “Briâs articulaciones 
del lado afectado se inflaman rApi- 
ùamente, se endurecen 0 se iiritan. 
En estos c*sos “ll exemen de l&3YOS 
x revelará ta, vez cambios destruc- 
tivos. 

pdrdida del abasto nervioso “b+ 
mal hacia el lado afectado se ha” 
producido cambias en el abasteci- 
miento sanguineo de una 0 “As CO- 
yunturas, resultando coma canse- 
cuenda la destrucción parcial de 
loa terminales de 108 huesos. Esto 
da lugar a dolores e incapacidad 
fiska. 

En estos casos e, tratamiento 
puede ser de muy noca utilidad pe. 
ro generalmente un buen fisiotera- 
peuta *“ede lograr la deraparició” 
de buena wrte. A menudo el do- 
lor es de, tipo que resiste co” te. 
“acidad el tratamiento co” drogas 
calmantes. 

Hay akunas termas raras de BI’- 
fritis en que unas CU*nt*s alticula- 
cio”es, ~“erahnente las rodillas, 
se inflaman ta, “es sin dolory. Ta- 
les inflamaciones puede” yresen- 
tarse y desaparecer “na o dos ve- 
ces al alio con recuperacióq ~COrn- 
eta 0 Parcial entre las ata<lues. 
Las 03”saï no está” bien determi- 
nadas. Puede tratarse de tendencia 
innata 0 puede 8w alguna forma 
de alegría. No hay ni”&” buen tra- 
tanliento. Al cabo de algunas aiios 
el mal puede hacerse cr*nico y en- 
tonces ,mede derivar hacia algo 
muy parecida a la art&is reumdti- 
ca. 

UN CRUZADO DE LA VERDAD 

Hay amantes de la literatura que 
le desean al escritor toda clase de 
sufrimientos y persecuciones, pre- 
tendiendo que las grandes obras no 
Dueden nacer m*s que de lOS gran- 
des dolores. Es,,eremos que se e- 
quivoquen. ~>ero na podriamos “un- 
ca impedirles de alegar el ejemplo 
de Silvio Pellico, que hace mucho 
tiempo hubiera sido completamen- 
te olvidado si “0 lo hubiese” meti- 
do en la cziìce,. 

Este buen señor l+aiea conlo so- 
lia !.lirn;irsele, no tuvo por lo de- 
mds una vida muy dichosa. Habla 
ido a Mildn p*ìs. intentar alii un* 
carrera porSea: escribla trafedias. 
La moda era entonces el esce!Ai- 
eismo y la lilosafia de laa luces, 
como la de Voltaire o la de Dide- 
rot. Se reclamaba” novedades. El 
mismo Alfieri ,,o se habia co”“er- 
tido todavia. Pellico perdió la fé 
de su “idez y optó por eleramsnti- 
cisma co”tìa 10s clásicos, aden- 
trándose por las ideas republiea- 
nas. En 1818 colaboraba en una 1)“. 
hlicaciún sospechosa ‘II conciliata- 
re”, que la autoridad austriaca pro- 
hibió muy pronto. Pellico no habla 
hecho e” ella más que la critica 
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dramática, pero asi y todo se tra”s- 
formó también en soswchoso. Ade- 
nds, era amigo de un verdadero 
co”spiìad”r, ,Pietra Maroncelli, y 
a consecxencia de esa amistad, en- 
tr6 en la sociedad secreta de los 
Carbonarios. 

Naturalmente, dada el siste~ma de 
persecución nolftica, cuando Ma- 
roncelli fué detenido e” 1820, se 
detuvo tambid” a Pellico. IEn el 
xmxeso, conducido co” arreglo a 
las mejores reglas de los tribuna- 
les especiales y po,iticos, el escri- 
tor tuvo la sor,xesa de oh-se con- 
denar a muerte. Por fortuna se con- 
mutó la ,,ena ,mì 18 de veinte añas 
de ,,residio. Silvio Pellico, tras al- 
gún tiemllo de detención en la pri- 
sián de Venecia, tomó el camino 
de la fortaleza de Spielbew. Se le 
encerr6, siempre con MaronEelli, 
en una estrecha celda. y la autcri- 
dad D”do res,,irar tranqnila. 

La prisión el‘8 de una extrema 
dureza y el sobre dramaturgo no 
hubiera si” duda resistida los vein- 
te aiias. Indultado en 1830, pudo ver 
de ““wo su patria y refugiarse en 
Turin C”” su familia. Y aun cuan- 
do “o era entonces “,ds que “n 

“hinguido caddver a”,b”,a”te” re- 
emprendiú muy pmto sus activida- 
des literarias CO” una absti”ació” 
emocionante, puhlicd aun tragedias 
e hizo ~memas liricos, ~0ems.s s*- 
grados y poemas históricos. S610 

que no hizo eso únicamente. Suce- 
dió entonces una cosa rara: Silvio 
Pellico, por espfritu de obediencia, 
escribió un librito que iba a sacu- 
dir B sus co”tem,>oráneos: “Ide 
mie pigime”, que hace mds de 
cien años es famoso en el mundo 
entero. 

Simulemente, casi tlmidamente, 
Silvio Pellico contaba en 81 librita 
su detención, su encarcela”,iento 
en Venecia, y despuds los largos *- 
ms en el duro presidio de Spiel- 
L>erg. 

Dech sus sufrimientos, pero si” 
quejarse, y, sobre todo, si” suble 
vame. Presentaba muchos persona- 
jes: jueces, prfsianeras y carcele- 
ros. y todas era” amigos, como si 
,a desgracia le hubiera hecho des- 
cubrir la fraternidad profunda de 
los hombres, tan divididos awren- 
temente. Oscar Wilde debia mas 
tarde hacer “” descubrimiento aná- 
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‘Za Tradición Jurídica de Espafia 
Por el Dr. EDUARDO MORGAN 

Acabamos los profesionales del 
derecho de celebrar un Congreso 
Nacional de Abogados que fornunl6 
a las Organos del Estado, princi- 
palmente al Legislativo, ìecornen- 
daciones indicativas de que sc es- 
tá reviviendo la voluntad qw: en 
épocas pasadas -cuando los abo- 
gados hasta tenían una revista 
mensual intitulada “La Ley”- se 
exteriorizaba en hechos tangibles 
demostrativos de preocupación por 
el bien general de la Nación. Este 
bien común, por el cual debemos 
preocuparms todos los ciudadanos, 
sólo puede obtenerse con el man- 
tenimiento del orden jurldico ox- 
gánica, cuyo poder radica en el 
pueblo garantizado fundament& 
mente por la Constitución, así co- 
mo con el mantenimiento del orden 
jurídico legal o funcional, que co- 
rresponde cumplir a los tribunales 
y autoridades en las distintos y se- 
paradas ramas del Estado que lo 
hacen efectivo por medio tde la jus- 
ticia que les corresponde edminis- 
trar y que nunca puedan eludir 
porque surge de la moral cuando 
no se configura en la ley. 

Revivir o reactivar aquel idea- 
lismo de antaño, que parecia ha- 
berse extinguido en nuestra “ale- 
gre y confiada Panamá”, como lo 
puso en evidencia el Congreso Na- 
cional de Abogados, con participa- 
ción de la Universidad, cuya fun- 
dación vino a completar la Repú- 
hlica, y con el auxilio que los pro- 
fesionales del derecho deben pres- 
tar a los tribunales y demás auto- 
ridades, formar un ambiente pro- 

* 
pieio -junto con la inauguración 
de Clinica o Consultorios Jurídicos 
de Asistencia Social-, que impul- 
sa a este profesional a referirse a 

la tradición jurídica de España en 
CUyaS raiees encontramos ana SB- 
via muy rica, par lo bienechora, 
para vigorizar y avivar los a!um- 
bramientos del presente y aun del 
porvenir en cuanto ataiíe a la de- 
voción que todos debemos a la Jus- 
ticia como el ideal supremo de ios 
hambres y de los pueblos. 
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Aparte de los profundos y eleva- 
dos debates que entre los Maestros 
del Derecho ha provocado la anti- 
gua institucián del “Justicia Mx- 
yor”, con antecedentes anteriores 
a, Siglo XIII, que según unos esta- 
ba colocado en su potestad jurídica 
por encima del Rey-Soberano, y 
conforme al criterio de otros rons- 
tituía como un órgano de eqoili- 
brio entre el Soberano y el pue- 
blo, para evitar los abusos, habién- 
dose llegado, sin embargo, B le eon- 
clusión de que sus funciones supe- 
raban las del monarca confiriéndole 
a la Justicia una superior e inde- 
pendiente potestad; apartando las 
distintas tesis, pero manteniendo 
la inspiración latente en el conjun- 
to que por la función superior de 
la Justicia se ha mantenido en Ez- 
paiia a través de los siglos, i-amos 
a concretarnos 8 los principios y 
nounas que consideramos sobresa- 
lientes, para la recta administra- 
ción de justicia, instituidas alla 
hace más de un siglo, y que hoy 
tienen vigencia y la tendrían más 
aún, si fueran revividas e incor- 
poradas plenamente a la organi- 
zación y funcionamiento de nues- 
tros tribunales. 

Decía Alfonso el Sabio, quien 8 
la experiencia recogida en el C& 
digo de las Partidas unió el prodi- 
gio de so genio, en la definición 
más completa que de la justicia se 
ha hecho, que ella es “wm de las 
cosas porque mejor y más endere- 
zadamente se mantiene el mundo y 
que es como fuente de donde en,:,- 
nsin todos los derechos”. En tan 
pocas y sencillas palabras se rzr1a- 
me toda el contenido actual de la 
Carta de las Naciones Unidas por- 
que fa paz y la ~eu:~:ri<lad interrz- 
eionales, que ya ea:wiwnel~ a la co- 
munidad internacional de los Es- 
tados, no pueden existir sin la Jus- 
ticia como el eje que manticw el 
equilibrio del mundo. Lc paz sin 
justicia ineuhó siempre 1:~ guerra 
y hoy, como lo quería Alfonso el 
Sabio, se pretende la paz con jus- 
ticia porque es ésta la que mejor 

y mas enderezadamente mantiene 
el mundo como que es la l%nrrt* de 
donde emanan todos los derechao. 
Un derecho que emane de la jus- 
ticia es mejor y Superior B Ulhl jUS- 
tieia que emane del derecho. Por- 
que el derecho es transferible Y 
enajenable, en tanto que la justicia 
es inmanente de la misma vida, Y 
tan trascendente como intransferi- 
ble e inenajenable. Quizá cuando en 
España llamaban a un hombre, in- 
tegrado por sus altas virtudes. “El 
Justicia”, era para significar el al- 
to poder del espivitu, de la humnni- 
dad, en una palabra, en ese hom- 
bre encarnada, colocándolo por en- 
cima de los derechos muy suhjeti- 
vos que cada cual quiere para si, 
en las luchas por la existencia, so- 
bre las cuales impera la vida como 
un hien de todos manifestada y con- 
cretada en el ideal de la justicia. 

Por supuesto que, esa cosa por 
la cual mejor y más enderezadn- 
mente se mantendría el mundo y 
que sería como fuente de todos los 
derechos, es la que también debe- 
mos querer, como un ideal de per- 
fección, para cada uno de los Es- 
tados o Naciones que componen al 
mundo, porque ella no podria exia- 
tir en el todo sin que existiera en 
las partes que lo forman. Las epo- 
peyas de libertad, de soberanía y 
de independencia de los pueblos, 
todavía no han alcanzado la supe- 
rior epopeya de la justicia, por la 
cual no se requiere el sacrificio de 
los héroes, el holocausto de los 
mártires, el arrebato de los líderes, 
sino la virtud pura y sencilla de los 
hombres buenos y normales como 
criaturas del Supremo Bien, qxe es 
Dios. Veamos así, cómo en la no- 
ble España, la que es como la Pn- 
tris, si se nos permite la expresibn, 
de los americanos que hablamos es- 
patio,, la tradición jurídica, para 
garantizar orgánica y fnncionxi- 
mente la recta administración de 
justicia ha sido ejemplar. 

El Real Decreto de 26 de sep- 
tiembre de 1835 contiene disposicio- 



StYItWl *nte ellos, teniendo enwndi- 
do que mientras más litigios y que- 
rellas corten, mayor será el servi- 
cio que hagan al Estad” y mayor 
el mérito que contraigan a los ojos 
del gohiern”“. Palabras de “ro son 
éstas que debcrinmos estarcir en 
las leyes de procedimiento para 
que el proceso sirvier* a la Justi- 
cia y no la dañará con el exceso 
de normas que la obstruyen o dila- 
tan. 

Cuántos abusos ,311 el derccbr de 
litigar no se evitarían, ?obre todo 
de parte de los fuertes contra los 
débiles, sí entre no5c>tr~s st insìi- 
tuyeran los juicios de paz o de con- 
ciliación para no fomentar sin” 
cortar las controversias. Se inicia- 
rían así los juicios orales, no sólo 
en materia penal sin” civil, para 
“na justicia pronta y no retardada 
o tardía, la que a la vez, por su pu- 
blicidad, llenaría a más cahalidad 
su función de constituir la mejor 
y mayor actividad educativa do, 
pueblo. Entre nosotros hay la “ra- 
lidad en juicios civiles tratándnsr? 
dr los recursos de casación, cuya 
técnica no precisa la vista pública, 
y en cambio no existe en las ins- 
tancias donde si es conveniente y 
"CSVk. 

Acabamos de inaugurar en Pa- 
namá la primera Clíniea Legal pa- 
ra la asistencia social. Aquel Re- 
glamenta español de 1836, estnble- 
cia en su articulo 198: “Sin perjui- 
cio de la sagrada obligación que to- 
dos los abogados tienen dc defen- 
der gratuitamente a los pobres que 
pongan en ellos so confianza, asi 
en las causas criminales como en 
las civiles, habrá además en cada 
Audiencia para la defensa de aqw- 
Ilos que no elijan especialmente 
otro defensor, dos o más abogados 
nombrados cada año por los respec- 
tivos Colegios en la forma que és- 
tos determinaren, siendo obligación 
de los mismos avisar anualmente 
a la Audiencia los sujetos que se 
nombren”. Y por el artículo 189 
se estatuía: “Ningún abogado po- 
drá abogar en las Audiencias sin 
estar incorporado en el Colegio res- 
pectivo, a menos que sea en causa 
propia, en la cual podrá hacerlo 
cualquiera que “sté recibido de a- 
bogad”“. También el reciente Con- 
gres” Nacional de Abogado-, for- 
muló una recomendación par” que 
se haga entre nosotros lo que en 
España ya era ley hace ciento die- 
cisiete “5”s. 

~1 respeto B la eminente digni- 

nes por las cuales clamamos en la 
actualidad comol la de que -copia- 
mos del texto- “La pronta y cabal 
administración de justicia es el 
particular instituta y la primer” 
obligación de los magistrados y joc- 
ees establecidos por el Gobierno 
para ello, los cuales no podrán te- 
ner ningún otro empleo, comisión 
ni encargo público que les impida 
o dificulte desempeñar bien las fun- 
ciones judiciales”, agregando la 
Real Orden de 11 de enero de 1836, 
sobre la responsabilidad por tar- 
danzas, -también copiamos tex- 
tualmente- que “Cuando la falta 
recre sobre un emplead” o depen- 
diente subalterno no es disim;lln- 
ble, y mucho menos debe serlo coln- 
do recae sobre un Magistrado, qu”, 
revestido de la alta dignidad de la 
toga, debe ser el modelo más per- 
fecto de las cualidades que forman 
la justicia, compendio de todos las 
virtudes”, conforme a la reg!a en 
la Orden consignada y que igual- 
mente copiamos, de que “Los eo- 
pleados deben considerarse eompro- 
metidos a todos los sacrificios que 
exige el bien público, y no olvidar 
jamás que cuanto más libre es “n 
Estado, tanto más esclavas de s14s 
obligaciones son los que viven a ex- 
pensas de la Nación para cervir- 
la”. 

Se hacía responsable a los jue- 
ces de que por inobservancia de los 
sencillos trámites fijados tanto pa- 
r* los juicios criminales como civi- 
les se prolongaran y complicaran 
los procedimientos o se CBIISB~BK 
indebidos gastos a las partes sin 
que pudiern servirles de excusa 
ninguna práctica contraria a la 
ley. Se instituyeron los juicios de 
paz o actos de conciliación, excep- 
tuando las causas que interesaran 
a la hacienda pública, las herencias 
vacantes 0 las que se refirirran a 
los menores de edad o a loì que 
se hallaren privados de Ix admi- 
nistración de sus hiene5 y los ne- 
gocios de los cuales deberia cono- 
cerse en juicio verbal, los interdie- 
tos posesorios, los juicios de co”- 
curso, las denuncias dc abra nue- 
va, los recursos para intentar al- 
gún retracto 0 tanteo, 0 para pe- 
dir la formación de inventario o 
partición de bienes, o para “tras 
CBSOS urgentes de semejante natu- 
raleza. Per” se prevenia que si ha- 
bria de proponerse después deman- 
da formal que hubiera de cansar 
juicio contencioso por escrito, de- 
bería preceder precisamente el ac. 
t” de conciliación. 

30 

Sin hacer constar que se había 
intentado el medio de coneiliarión 
y que ésta no había de tenido efec- 
to, no podía entablarse en juicio 
ninguna demanda civil ni ejecïtira 
sobre negocio susceptible de ser 
completamente terminodo por nve- 
nencia de las partes; ni tampoco 
querella alguna sobre meras inju- 
rias de aquellas en que sin detri- 
mento de la justicia se reparara la 
ofensa con sólo la condenaciin del 
ofendido. El procedimiento, para 
tan bénefiea finalidad, consistía, 
sencillamente, en que el Jnez de 
Paz, con dos hombres buenos, IL”“,- 
brados un” por cada parte, sin ne- 
cesidad de escribano, las oyera a 
ambas personalmente o represen- 
tadas por apodcrados, se enterara 
de las razones que alegaran, y oido 
el dictamen de los dos asociados, 
diera dentro de cuatro días, a lo 
mucho, la providencia de concilia- 
ción que le pareciera más propia 
para terminar el juicio: la cual, 
con expresión de si las partes se 
conformaban o no, se asentaría en 
un libro que debería llevar dicho 
Juez, con el título de “Juicios de 
Paz”, firmando él, los dos hombres 
buenos y las interesados, si supie- 
re,,, y se darían B éstos las eerti- 
fieaeiones que pidieran. La provi- 
dencia del Juez terminaría efecti- 
vamente el litigio si las partes se 
aquietaren con ella, en cuyo cas” 
la haría aquel llevar a efecto sin 
exu** ni tergiversación alguna. 

“Si las partes no se conformaren 
-copiamos de aquellas normas de 
hace ciento dieciocho años- “To- 
davía el juez de paz las exhortar6 
a que por el bien de ellas mismas 
comprometan su diferencia en ár- 
bitros o mejor en amigables com- 
ponedores, y lo hará anotar en P! 
libro, con expresión de si se avia- 
nen o no los interesados. Si tnmpw 
co en esto se convinieren, da%i al 
que la pida una certificación rlc ha- 
berse intentad” el medio de In con- 
ciliación, y de que no se confin’mo- 
ron las partes ni se avinieron a un 
compromiso”. A ello se acop!ahan 
disposiciones que hacían inelodihk 
la compareeeneia al juicio de prlz 
para darle efectividad. El capital” 
del Real Decreto, aplicable a vta 
materia tan importante, remataba 
asi: “LOS jueces de paz, penci:.án- 
dose de la importsncia de sus fun- 
eiones y de lo mucho que intere%a 
el que se eviten cuanto sea posible 
los pleitos y disensiones entr? los 
ciudadanos, pondrán la mayar e~Ci- 
cxi* en conciliar a los que SO Pm- 
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dad de la persona humana, tan ab- 
dicada hoy en las maquinarias po- 
Micas de los partidos convertidos 
en gobiernos unilaterales, forma del 
totalitarismo que muchos dicen 
combatir y que en los hechos prae- 
tican), se revelaba institucianal- 
mente con disposiciones imperati- 
vas como las de que a los pracesa- 
dos y testigos no podían nunca ha- 
cérsele por los jueces sino pregun- 
tas directas, y de ningún modo cap- 
ciosas ni sugestivas, y que los jue- 
ces serían estrechamente responsa- 
bles si para hacerlos declarar a su 
gusto, emplearan alguna coacción 
física 0 moral, 0 alguna pronIeG*, 
dádiva, engaiio o impropio artifi- 
cio; y que en la confesión, para ha- 
cer cargos al tratado como reo, se 
le deberían leer integramente las 
deelaraeiones y documentos en que 
los cargos se fundaren, con los 

nombres de los testigos, y si por 
ellos no los canaciere el indagado, 
deberían dársele cuantas señas eu- 
pieren y bastaren para que pudie- 
ra venir en conocimiento de quie- 
nes eran. Tampoco podrían hacer- 
se otros cargas que los que efe&- 
vamente resultaren del sumario, y 
tales cuales resultare”. ni otras re- 
convenciones que las que racional- 
mente se dedujeran de lo que res- 
pondiera el confesante, debiendo 
siempre el Juez de abstenerse de 
agravar unas y otras. 

Demasiado prolijo seria que yo, 
dentro del limitado tiempo de que 
dispongo, tratara de hacer resaltar 
otras normas de aquellas reales 
órdenes y reglamentos, en las cua- 
les, con una acuciosidad asambro- 
SB, se implantaron sistemas de or- 
ganizaeión y de funcionamiento de 
la justicia, que hoy harían mucho 

***** 

bien a nuestro orden jurídico, co- 
mo fundamento de la paz y de la 
tranquilidad social, del verdadero 
orden público, si tratáramos de re- 
vivirles y aplicarlas, para la eon- 
secución del bien común que todos 
anhelamos. En las rircunvaluciones 
del tiempo, dentro de la órbita del 
espacio, debiera el poder del espi- 
ritu, que es el de la libertad, pa- 
sión y alma de la individualidad 
del español y de la personalidad de 
España, volver hacia puntos de 
eternidad, como los de su noble tra- 
dición jurídica, para controlar el 
progreso material de modo que es- 
té siempre al servicio de la vida 
moral del hombre, del ciudadano y 
de la Nación. Rendiríamos asi cul- 
to a una herencia espiritual que 
superaría en el presente el legado 
de la conquista y de la colonia que 
nos dejó el pasado. 

J-J%& 
CIVILIZ4CION Y CUL’ITJRA; 

CIENCIA Y SABIDURIA 

Quienes viven en contacto con la 
Naturaleza pueden comprender 

mejot que el común mortal su.3 YO- 
ces **cm**; y más aún si los que 
viven en contacto con la Natura- 
leza pertenecen 23 la categoria pri- 
vilegiada de los poetas y de los 
hombres de ciencia. 

Las manifestaciones estricta- 
mente intelectuales de los hombres 
de ciencia podrán otorgar el bien- 
estar material e indicar el grado 
de civilización; pero el grado de 
cultura sólo lo indican las mani- 
festaciones intelectuales en que 
interviene lo anímico, lo espiritual. 

A veces suele representarse el 
progreso humano par una parábo- 
la y otras veces por una cU*“* 
sinusoidal o cicloidal; para Goe- 
the el progreso humano es com- 
parable a una hélice; después de 
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un ciclo se vuelve al mismo pun- 
to, pero a un nivel más alto. 

En realidad, la palabra “progre- 
so” es algo vaga, y* que la cul- 
tura y la civilización siguen pro- 
cesos distintos: en la primera pre- 
dom:ina el sentimiento, en la se- 
gunda predomina el razonamien- 
to; la primera se relaciona con lo 
psíquico, la segunda con lo físico. 

Nadie puede poner en duda que 
nuestra civilización, la civilización 
occidental, ha progresado enorme- 
mente y ha alcanzado a las más 
alejadas regiones de la Tierra. Las 
comodidades “físicas” que la civi- 
Iización proporciona al más humil- 
de obrero de nuestra época son 
muy superiores a las que disfru- 
taba un artesana de la Edad Me- 
dia o del Renacimiento. Un arte- 
sano de la Edad Media o del Rena- 

cimiento quedaría asombrado antc 
nuestras máquinas y ante nuestros 
inventos, del mismo niodo que a 
nosotros nos asombra su artesa- 
nia. 

En la Edad Media los obreros se 
agrupaban - como en la éwca 
romana y análogamente a nuestros 
sindicatos actuales - en corpora- 
ciones, con sus dirigentes y sus 
estatutos. Para ingresar * un* cor- 
poración, empero, era necesario 
haber demostrado la capacidad Y 
los conocimientos en el oficio que 
se desempeiiaha; los operarios de 
la construcción, por ejemplo, pa- 
ra ser admitidas a la corporación 
de los “maestros de muros” 
(Raummeistrr, en alemán; Maes- 
tri di murare, en italiano) debían 
saber ejecutar un modelo en pe- 



queño de una determinada obra, o 
un estudio en tamaiio natural, o 
un detalle constructivo. 

Un antiguo libro nos transeriiie 
varios temas prop”esto~ a albañi- 
les de Nüremberg y ejecutados 
por ellos para ser admitidos en la 
corporación de “Baummeister”; he 
aquí, como ejemplo, el más senci- 
llo de tales temas: “Ejecutar en 
z.labastro de Voiterra el modelo 
dc una bóveda sobre planta coa- 
rlrada, con dos arcos simples y 
<los arcos dobles”. 

Indudablemente, a pesar de 
nuestro progreso y de nuestra 
avanzada civilización, no sería fá- 
cil ingresar a un sindicato actual 
si para ello el aspirante debia eje. 
rotar el modelo indicado. 

Hemos puesto el ejemplo ante- 
rior para demostrar que “cultura” 
y “civilización” no son compara- 
bles, y el progreso y el desarro- 
llo de una no implica el progreso 
y el desarrollo de la otra. En ge- 
neral, la cultura precede a la ei- 
vilización, del mismo modo que el 
sentimiento precede al i-azona- 
miento. 

La cultura necesita - análoga- 
mente al arte - una “determina- 
da cantidad” de sentimiento. En 
10s comienzos de la Edad Media, 
cuando una ola de misticismo in- 
\xli’J Europa, el sentimiento es- 
tah. cn exceso y aparecieron las 
manifestaciones artísticas de los 
“primitivos”. En una época de a- 
centuada civilización, cuando el 
deseo del bienestar material se 
sobrepone al deseo del bienestar 
del espíritu, el sentimiento está en 
defecto, y las manifestaciones ar- 
tísticas vuelven de nuevo a lo in- 
fantil, a lo primitivo. 

De esto la Historia ofrece - en- 
tre otros - ejemplos notables en 
el tardío arte cretense-miceneo, y 
en el arte romano de los siglos 
III y IV, es decir, cuando se cons- 
truían termas grandiosas o acue- 
ductos monumentales, o sea cuan- 
do tendía a su máximo la civiliza- 
ción romana y al minimo la cul- 
tura. 

La cultura romana había llega- 
do a eu apogeo en el siglo 1, el si- 
glo en que emerge Virgilio, el 
“poeta-sabio”. 

Deslumbrado por las maravillas 
de la Naturaleza, Virgilio escribe 
los famosos versos del Libro II de 
las Geórgicas: 

“Dichoso el sabio que eonocien- 
do las leyes de la Naturaleza pue- 
de abarcar la estructura del Uni- 
verso y despreciar el fragor del 
ivido Aqueronte! Pero dichoso 
también quien sigue las tranquila:; 
sendas del dios de los rebaños y 
de !as ninfas de los bosques!” 

De lo cual se deduce que los se- 
res dichosos son los poetas y loe 
sabios, porque Virgilio llama di- 
choso al sabio y no al hombre de 
eimcia, ya que si el hombre de 
ciencia “puede conocer las leyes de 
la Naturaleza y abarcar la estruc- 
tura del Universo”, la ciencia sola 
no basta para “despreciar al 
inexorable destino y el fragor del 
ávido Aqueronte!” Para ello es 
necesaria la sabiduria, porque IU 
sabiduría - propia de la cultu- 
ra, coma la ciencia es propia de 
la civilización - reune en si todas 
las virtudes: de la mente y del 
alma. 
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE 
DEL 7 DE DICIEMBRE DE 1952 AL 6 

DE DICIEMBRE DE 1953 
~~ 

FECH*: S”mE0: PRIMERO SEGUNDO: TERCERO: 

DICIEMBRE 

ENERO. 1953 

,, 

FEBRERO 

MAR7,O 

ABRIL 

MAYO 

IUNIO 

JULIO 

II 
I. 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

OCNBRE II 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

7 

z’f 
28 
4 

11 
19 
25 

19 
8 

15 
22 

10 
8 

;2” 
29 

5 
12 
19 

26 

3 
10 
17 

if 

1: 

2; 

12 
19 

26 

2 
9 

16 
23 

30 
6 

13 
20 

27 

1: 
16 
25 

1 
8 

15 

29 

6 

EI 
27 

,- 

,761 
1762 
1763 
1764 

1765 
1766 
1767 
,768 

1769 
,770 
1771 
1772 

1773 
,774 
1775 
,776 
1777 

1776 
,779 
1760 
1761 

1762 
,183 
1794 
,765 
,786 

1787 
,766 
,789 
,790 

,791 
,792 
1793 
1794 

1795 
1796 
,797 
1798 
1798 
,800 
,801 
1602 

1603 
,604 
,805 
,806 
1607 

,806 
1809 
,610 
181, 
,612 

1613 
,614 
,815 
1616 

6392 
6524 
4628 
7335 

,973 
7247 
3410 
Ll272 

3968 
963, 
8643 
5706 

6722 
6146 
8674 
0473 
0115 

9463 
6346 
9643 
5576 

0476 
,839 
8837 
9719 
,190 

7636 
3800 
1362 
6094 

8626 
4337 
,035 
6964 

9963 
6810 
3077 
2066 
549” 
4244 
6945 
6443 

495, 
,123 
9557 
564, 
3168 

9612 
6109 

6666 
2916 

7699 
5949 
9550 
9470 

0436 
0666 

6063 
0184 

9681 
4085 
0973 
6606 
5764 

173, 
4166 
4079 

9772 

2442 
7574 
3153 
4192 
6699 

6366 
3199 
0773 
0135 

7769 
5636 
7107 
0107 . 
3413 
6268 
104, 
7607 

0653 
3615 
0495 
007, 
1551 

1816 
6921 
6886 
4966 
9942 

2639 
2922 
,203 
9362 

4913 
6040 
7.479 
8883 

8988 
9751 
4700 
7760 

5594 
,771 
7766 
6632 
4167 

3586 
,606 
6257 
8701 

7424 
7166 
0048 
5066 
2905 

7849 
3695 
0909 
3074 

4547 
0904 
1766 
336, 

0967 
,269 
0134 
1949 
8077 
8369 
4906 
4690 

7766 
4971 
7132 
4436 
3706 

4415 
4684 
6936 
7267 
4643 

6997 
7735 
7976 
03.36 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESmU DE PANAMA) 

l LITOGBAFIA 

. FOTOGRABADO 

l RELIEVE 

. ENCUADERNACION 

l PAPELERIA 

. 

EL MEJOR EQUIPO zssis 

Y EL MAS MODERNO DE HISPANO.AMERICA 

PANAMA, R. de P. 

Teléfcqo: 2-0900 Apartado : 159 

Número 8 - Calle Demetrio H. Brid - Número 8 



,L&“l” 
Canto a las Madres 

1 

Mil esquilas de agua repicon en la sombra 
un concierto indmino de so, 1/ madreseloas; 
ILLWLO~ fresco y sonoro de sangres y de cánticos 
entre sedoso8 golpes de banderas. 

Largos mimbres de sueño 8e yerguen en 108 tios 
buscándote. Las mano8 sin tacto de la fronda 
palpan ra8oe de limos y at-rugae de corteza 
g loa dulces cabello8 que aveje,,, la luna 
cuando asoma 8u olvido luminoso en et agm. 

Madre, aquella que iba doblando loa caminos 
con el chzl de la vida aobre la frente blanca, 
te llama por 8~8 v”ce8 mi girón de z)“x niña 
(la trenza suelta, la risa posada en la palabra 
como una mariposa sobre el talle del viento; 
con la alborada inerme en la pupila cándida). 

, 

Yo era noche colmada de signos indecisos 
-germen de aetroe “cUlt”8-Cuando tú amanecias 
con tu luces deepiertas entre azor”8 de pájW”8. 
Maceraciones frescas de cogollales tiernos 
erm como la eavia de tw raiz nutricia. 

Se crecían loe vuelos de todas las palomas 
al rozar con sua alas los cantores disperso8 
de tm horarios fijoa en manteles y cmac. 
(El pan metro, tan blanco que dolía morderlo 
donde mejor sabia el sabor de tu8 man”8 
que la sol del sustento). 

Escalonen ceñidos, continuados, del tiempo; 
en coda uno el polvo fino de tm8 pisadas, 
en cada un” el girasol de tu presencia, 
la eajita de música que escondían tus cuentos 
v el simbol” ertraviad” de tu dedal de plata. 

Porque hoy bnnta tu noche para alumbrarme el di” 
en mi cielo de piedra brota el 801 de mi canto. 

II 

(En cada foma laten 
los PU1808 de las madres) 

De la noche del tiempo ren-em este camino 
donde la8 madres multiplican simboloe; 
de lejos, en la risa de la llama 
que espanta al bosque el miedo a la tiniebla 
De lejos: donde mece la narea 
la cuna de la8 barcas colt maternal presencia. 

En cada costa donde el hombre lance 
8u ancla a la soledad o a la tormenta. 

Y viene del comoro costado de loe montee. 
del vientre sin descanso, crecido de maderas, 
en que hierve le fuerza primitiva 
enjambrando tributos de aromas g de fieras. 

Y de la arcilla viene: -niñez de forma grácil 
en la matriz informe de las arenas finas-. 
Del cuajado silencio de la vieja cabaña 
velada por loe ojo8 sin sueño de los indias. 

Allí donde la tierra, por 8~8 brotes quemadoa, 
gime bajo la garra del pedregal ardido 
&mand” por 8~8 lenguas “8cura8, agrietada, 
1” mirrino que una madre pidiendo por el hijo. 

En el “jo primario de la gota de /luvia 
que EVI el rito amoroso de eu desprrndimiento 
brisca la mil: amarga y el odio de loe cactus 
como si protegiera 8ue hijos contrahechos. . 

Un aceite de flores alimenta las lámpara8 
cuando agoniza el lento fulgor de los crepúsculos, 
,acaso haya una “culta maternidad qm vierte 
lo8 encendidos cálices sobre el temor del mundo! 

III 

(iQué corazón del eco 
no ha de llevar la csaltación del canto?) 

Con loa brama abiertos, daga de grito hundida 
en el pecho macizo de la montaña, canto. 
Dulces ldtigoe malvas me sacuden el sueño 
cubriéndome de luces, de uoees 1/ de lágrimas. 

Y a tmvés de ma niebla dibujada de rixos, 
maravillosa II tibia de balbuceos clama, 
miro paisajes nue~)“8 jugando en la distancia 
junto a loe cauces hondos donde crccm lo8 astvoe. 

Canto a los madres. Canto con el impulso oculto 
que viene por la sangre lejana del silencio 
desnudándome nubes de formas g lenguajes 
por mostrar la8 urdimbres musicales del uer8”. 

Diga su voz ardiente la voz de la compana 
por las madres tocadas de lirios y tojosas 
cuando la fiesta santa en que amenece el hijo. 
Diga eu voz la espiga. Diga eu voz la r”8a. 

Que se viertan despacio la8 copas de Ca Aurora 
sobre un ancho camino de colores, 
para decir el signo de la madre reciente 
en cuyas trenzas cuelgan 8u nido la8 eancionat. 

E nvío 
Para vonotrns cmt”, pacientes hilanderas 
de todoe loe momentos en el copo del hijo: 
aquellas tan humilde8 que no aaben apenas 
sin” buscar la cinta perdida del destino 
en un dolor anónimo sin fin y Silo principio. 

Y he que cambian, dulces heroinas del tiempo, 
por el triunfo del vástago el calor de 8~8 huelos. 
Y aquella mia, que sueña la cuna estando sola, 
-con soledades vastas donde no eziaten lágrimas 
ni la breve advertencia de una ligera cruz reveladora.- 

Y también las innLkW3ra8, alegres. presurosa8 
rubias bondndas frescas de femeniles manoe 
posdndose en lo8 ramo8 de los recién nacido8 
para tocar la 8uaz>e floración del milagro. 

Para todas ee alza la antorcha de 108 siglos 
en rito de holocausto. 
Y se advierte en las cuernas de la luz y el abismo 
crecer loe verticales claveles del presagio. 

/Bajo el canto de cuna de las eonstelaci”ne8 
sueña la tierra insomne la gloria de las madres! 

DORA ALONSO. 
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